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Reiniciamos nuestro andar para ponernos al 
corriente con las complicidades y regocijos que 
alientan nuestra revista. Después de un peque-
ño periodo de descanso, dudas, ref lexiones e in-
tentonas fallidas por retomar el hilo, los edito-
res de esta revista se suben nuevamente al tren 
de las necedades, para ofrecer a sus lectores este 
nuevo número que, aunque desfasado del pro-
grama original, creemos llega en buen momento. 
La realidad supera la ficción y en los universos 
sonoros de este país los cambios y las noveda-
des se suceden una tras otra. Nuevos discos, 
documentales, videos, libros o manuales para 
aprender a tocar instrumentos aparecen sin ce-
sar, documentando la imperiosa necesidad de la 
sociedad mexicana por mantener vigentes a las 
culturas musicales del país. Pero quizá lo más 
sorprendente y maravilloso resulta observar los 
multiplicados esfuerzos por salvaguardar las ga-
nas de fiestear y compartir musicalmente la vida 

ante la amenaza de algún viento maligno o ener-
gía perniciosa y traicionera. 

La editorial del número anterior de esta re-
vista (SIETE) postulaba la esperanza de un cam-
bio verdadero y profundo en nuestro país. Año 
y medio después, algunas cosas y prácticas pe-
queñas o grandes –el lector dirá- han cambiado; 
otras no tanto; algunas más siguen igual o qui-
zá peor. Tal vez sea momento, como sociedad, 
de olvidarnos de mesianismos y varitas mágicas 
que sólo restan responsabilidad para convencer-
nos que los cambios sociales, económicos, cul-
turales y políticos profundos son responsabili-
dad de todos y se construyen en el día a día. Por 
supuesto, sin renunciar a una actitud crítica y 
ref lexiva en la vida pública y en la privada. Ya 
el entrañable poeta Luis García Montero nos ha 
recordado que cualquier revolución social debe 
empezar por la transformación del espacio ínti-
mo. Y es allí donde machismos, racismos, clasis-

Editorial

La Tierra Caliente; Irving Valencia Chávez s/f.
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mos y otras formas de discriminación deben ser 
examinados, cuestionados, transformados.

Así, en este escenario de cambios y transfor-
maciones de nuestro país –anhelados y necesa-
rios, cacareados, aunque no materializados, así 
como de otros que se siguen posponiendo por 
no parecer importantes- La Manta y La R aya, 
en su número OCHO, se acerca a otra región de 
Tierra Caliente, esta vez en el Occidente de Mé-
xico, para conocer un poquito de las prácticas 
musicales y practicantes de aquel terruño. Tex-
tos de Jorge Amós, Thomas Standford (QEPD) 
y Víctor Hernández nos transportan a esa zona 
del país para seguir aprendiendo sobre lo que 
acerca y diferencia a las culturas musicales. 

Los relatos del maestro Andrés Moreno Ná-
jera atestiguan las vivencias, anécdotas y aconte-
cidos del mundo de los huapangos y sones de la 
región de Los Tuxtlas.  Por su parte, Joel Cruz 
Castellanos –colaborador habitual de la revis-

ta- nos habla de la tradición de La Rama en 
Santiago Tuxtla, Veracruz. Complementan esta 
aproximación a las celebraciones musicales de la 
temporada navideña sotaventina, el estupendo 
reportaje visual de Mario Hernández, quien a 
diez años de estar capturando las imágenes que 
desbordan al mundo del son jarocho, se ha con-
vertido en uno de sus más notables documenta-
listas. Cerramos esta revisión de fiestas “decem-
brinas”, con las notas de un disco compacto que 
vio la luz hace casi dos décadas bajo el título 
de Pascuas y Justicias, coordinado por Alvaro 
Alcántara.

Decíamos en la editorial del número ante-
rior que la vida es un río que f luye y no queda 
otra más que aprender a f luir con ella. El mes de 
agosto del 2018 la vida nos golpeó con la fatali-
dad que uno de los soneros jarochos más queri-
dos, Andrés Flores Rosas, se fue de esta existen-
cia, para dejarnos el corazón roto y triste. Tras 

Foto de la serie "Fandango" de Karenia Hernández, 
Factoría de 7, Arte y Cultura, A.C.

exposición multidisciplinaria Fandango de la asociación 
civil Factoría de 7, Arte y Cultura, A.C para el Festival 
Internacional Cervantino en Guanajuato. Fotos de la 

serie Fandango por Karenia Hernández.
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su triste partida y con el transcurrir de los días 
han ido renaciendo borbotones de hermosos y 
alegres recuerdos que Andrés se encargó de sem-
brar en la vida de muchos. A su memoria, a su 
legado, a su familia y a todas las personas que 
lo conocieron, aprendieron de él, lo amaron y 
respetaron, dedicamos este número. Para recor-
darlo y homenajear su existencia, Ricardo Perry 
y Alvaro Alcántara nos comparten sus testimo-
nios y vivencias con el querido Andrés Flores.

Sale a la luz este nuevo número en una co-
yuntura política distinta de nuestro país. Mu-
cho por hacer, por aprender y escuchar; por se-
guir esforzándose por un mundo más equitativo 
y menos injusto. El tiempo nos dirá si lo que ha-
gamos o dejemos de hacer en estos días, semanas, 
años, nos alcanza para soñar con un futuro dis-
tinto. Mientras eso ocurre, que la alegría, el res-
peto y el amor sigan siendo la música de la vida.
                                                     
                                                 Los Editores

Villahermosa, Tabasco ca 1910.
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Villahermosa, Tabasco ca 1910.

Tlamacazapa es un pueblo nahua que está 
encima de un cerro, en medio de un pedregal, al 
este de Taxco.

Me acuerdo bien del camino a Tlamacazapa, 
que recorrí en 1963. En compañía de mi guía, 
partimos de Buenavista de Cuéllar, pueblo con-
quistado por Emiliano Zapata durante la Re-
volución, donde grabé el corrido La derrota de 
Zapata que, de acuerdo con lo que dice su letra, 
relata “ la derrota que nos vino a dar Emiliano 
Zapata”. Cuando yo estaba en un promontorio 
que me permitió ver el p’ueblo desde esa parte 
alta, un anciano recordó (citando la letra del co-
rrido):

—Ahí abajo andaba Zapata sobre su caballo 
blanco, “cuando vino todito Morelos con el fin 
de pegarnos la derrota”.

Yo quería irme a pie desde Buenavista de 
Cuéllar hasta Tlamacazapa. Tenía puestas mis 
botas para tal fin y por eso no me preocupaba la 

caminata, a pesar de que sabía que el camino era 
pedregoso. Pero la gente de Buenavista me recal-
có que “los caballeros andan a caballo”, y obede-
ciendo el consejo decidí hacer el viaje a caballo.

Durante el trayecto, que implicó un tiempo 
no muy largo (más o menos tres horas, si no mal 
me acuerdo) me encontré con cosas interesantes. 
A la mitad del camino mi guía y yo nos topamos 
con una formación geológica de unos veinte me-
tros de altura, que estaba a la derecha del cami-
no y ladera abajo. El baqueano me dijo: “A ése 
le dicen el fraile”. Más adelante, a la izquierda 
del cami- no, había una hermosa casa de paredes 
blancas y techo de teja, y el guía comentó que 
pertenecía a la aldea de San Juan Colorado. Lue-
go de avanzar durante un largo rato, llegamos a 
Tlamacazapa.

En la actualidad, el último tramo del trayec-
to es una carretera que facilita el acceso en auto, 
pero en aquel entonces sólo un vehículo todote-
rreno podía superar los obstáculos que hacían 
difícil la llegada al pueblo.

A segunes y  pareceres

E xperienc i a s 
en  un  v i a je  a 
T l a m ac a z a pa , 
G uerrero 
en  1963 .

                 Thomas Stanford

Relato extraido de “Experiencias en el campo (1957-1990). 
Trece relatos de trabajo de campo de un etnomusicólogo”, 
texto publicado en la revista Rutas de Campo, segunda época, 
año 1, núm. 1, enero-junio 2017. INAH, Ciudad de México. 

Thomas Stanford y Evangelina Arana, 1961.
col. Thomas Stanford
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Entre mis primeras impresiones de la locali-
dad tengo fuertemente grabada la imagen de dos 
largas filas de personas, integradas, en su mayo-
ría, por niños y ancianos, que con jicaritas en 
mano esperaban un turno para entrar a dos cue-
vas. Estaban recolectando agua que caía a gotas 
de las bóvedas de esas cavidades. El pueblo era 
grande, pero padecía una grave carencia de agua 
potable. Había un manantial en las cercanías 
del pueblo, pero desafortunadamente estaba a 
una distancia considerable de las casas y el agua 
era tan salada que sólo podía utilizarse para que 
bebiera el ganado.

Visité el pueblo en dos ocasiones posteriores 
y pude hacer amistad con don Víctor y su espo-
sa. Él era uno de los pocos mestizos del lugar y 
había sido mayordomo del pueblo. Don Víctor 
y su mujer no tenían hijos, pero durante varios 
años posteriores su ahijado Alejandro llegó con 

frecuencia a mi casa, ubicada en la Ciudad de 
México, para vender las bolsas de palma que se 
producían artesanalmente en el Tlamacazapa 
de aquella época, y que se vendían bien en la 
ciudad y en algunos centros turísticos.

En ese pueblo encontré una gran variedad de 
danzas que atraparon mi interés, pude documen- 
tar más de veinticinco. Entre todos los pueblos 
en los que he andado durante mis investigacio-
nes de campo, a lo largo de cincuenta años, Tla-
macazapa es el pueblo con el mayor número de 
danzas que yo haya documentado.

Normalmente he encontrado que cada pue-
blo tiene su repertorio de danzas y que la mayo-
ría de éstas han sido tomadas en préstamo, pues 
se originaron en pueblos vecinos. En el mejor de 
los ca- sos, probablemente sólo una de las dan-
zas es propia. La danza original se puede identi-
ficar porque, por lo general, está más desarrolla-
da que las demás.

En el caso de Tlamacazapa pasaba algo in-
sólito: había un maestro de danzas que venía 
desde un pueblo de las inmediaciones de Taxco 
(creo que se llama San Juan de Dios) y enseñaba 
numerosas danzas, a la vez que vendía unos cua-
dernitos impresos con los diálogos de éstas. Este 
hecho provocó dos efectos sorprendentes; por 
un lado —como ya he señalado—, eso explica 
la existencia de un extenso repertorio de danzas 
en Tlamacazapa; y por otro, debo decir que no 
he encontrado otro caso de un maestro itineran-
te que se dedique a enseñar danzas.

En mi experiencia —como ya he afirmado—, 
la posibilidad de distinguir entre las danzas 
propias de un pueblo y las tomadas en préstamo 
es factible porque las propias son mucho más 
evolucionadas y contienen más elementos. En 
Tlamacazapa encontré los tecuanis (la danza del 
tigre), que pertenece a un tipo de danzas que 
hemos encontrado en varias partes. También 
encontré los tejorones, danza de los mixtecos 
de la Costa Chica de Oaxaca. Pero los tejone-
ros también es el nombre de otra danza de al-
gunos pueblos nahuas de las faldas del volcán 

Tlamacazapa, Gro. 
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Popocatépetl, en el estado de Puebla. De hecho, 
en Tlamacazapa observé la danza del venado de 
los mayos y los yaquis de Sinaloa y Sonora. En 
Tlamacazapa, los símbolos de esa danza varían: 
el venado es una proyección del bien, que se en-
cuentra asediado por el tigre, fiera que represen-
ta al mal y lo antisocial. El tigre únicamente se 
impone durante las fiestas del fin de año.

Estas danzas son teatro, y muchas de las dan-
zas indígenas también lo son. Eso es notorio 
porque lo que se baila se presenta únicamente 
como entremeses: cuando la trama se detiene, 
los actores se forman en doble fila y bailan va-
rios sones para luego retomar el argumento.

El lugar en el que se llevaban a cabo las dan-
zas en Tlamacazapa era un área no muy plana 
que tenía un declive hacia el norte, a partir de 
una hilera de árboles que prestaba sombra du-
rante gran parte del día y estaba casi en medio 
de las casas del pueblo. La danza se desplazaba, 
con todo y los espectadores, por los rincones de 
ese dilatado prado. La danza se inició hacia las 
diez y media u once de la mañana, y terminó a 
las seis de la tarde, aproximadamente.

Los folkloristas suelen afirmar que estas 
danzas son “milenarias”, pero esa aseveración 
es exagerada. De hecho, lo que los folkloristas 
dejan de lado, pero que resulta muy notorio en 
las danzas, es el aspecto teatral que les imprime 
una particularidad que a mí me llama podero-
samente la atención, así como su variabilidad. 
Por eso siempre surgen expectativas entre los lu-
gareños respecto a qué sorpre- sas se harán pre-
sentes en la siguiente representación dancística. 
Hay que recordar que los pueblos en los que se 
desenvuelven estas expresiones suelen ser remo-
tos y carentes de recursos para la diversión de 
sus habitantes. Por ello, las fiestas y las danzas 
cumplen un papel muy importante que estable-
ce el momento y el lugar de la diversión de la 
gente, que se complementa con la recepción de 
visitas oca- sionales. En ese contexto, el entrete-
nimiento que brindan las danzas cobra mucha 
relevancia.

Dos años antes de que nosotros llegáramos a 
la fiesta se rescataron dos viejos teléfonos que 
probablemente databan del Porfiriato. Los apa-
ratos tenían una manivela que, al darle vuelta, 
hacía sonar el aparato al otro extremo de la lí-
nea y permitía hacer una llamada. Los organiza-
dores habían comprado unas baterías y tendie-
ron una línea telefónica entre el campamento 
del tigre y el de Juan Tirador, el cazador en la 
danza. Todavía se hablaba de ese evento cuando 
llegué a la aldea.

El relato de la danza abordó toda la historia 
de cómo se llamó a Juan Tirador para que se 
encargara de cazar al tecuani (tigre) que estaba 
asediando al pueblo, valiéndose de mucho ar-
mamento y parque violaba a las mujeres locales. 
En la grabación que realizamos durante nuestra 
asistencia a la fiesta, por un largo rato, los diálo-
gos hicieron una exposición de todo el armamen-
to que tenía el tigre, que contaba con cañones, 
rif les máuser y muchas otras armas. Los diálo-
gos también enfatizaban lo peligroso que era el 
tecuani y dejaban ver una gran preocupación 
por las mujeres que estaba violando. La alusión 
al carácter maligno del tigre era la constante:

Chinelos de Tlamacazapa, Gro. 
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—El tigre muy malo, hombre. 
—Quema, hombre.
—Sí, hombre.
Y esto se repetía una y otra vez durante la 

danza.
Creo que la metáfora que se expresa en la 

danza es la siguiente: el tigre es una reminiscen-
cia de creencias prehispánicas que asociaban a 
este felino con una manifestación terrestre de 
un dios todopoderoso, el sol. Supongo que los 
sacerdotes coloniales intentaron disuadir a los 
indígenas de sus creencias ancestrales con esta 
caracterización y crearon una representación 
del tigre como un ente maligno, travieso y con-
trario a la cristiandad. Debido al carácter ma-
ligno del tigre, el pueblo organiza una cacería 
y contrata a Juan Tirador para extirpar, de esta 
manera, una inf luencia contraria a la fe católica.

En esta obra había muchos personajes: Salva-
dorchi (Salvadorcito -chi es un sufijo diminuti-
vo en la lengua nahua). Mayorza (personaje del 
que no sabemos de dónde proviene el nombre), 
el Viejo Loco (que profería risas contagiosas) y 
muchos otros. Algunos tenían participaciones 
ocasionales y reducidas, como —por ejemplo— 
el Perro Rastreador, que en varios momentos 

de la cacería ayuda a encontrar al tigre. Si aca-
so quedara duda sobre la relación de esta danza 
con el teatro, también había un apuntador que 
apoyaba a los actores cuando olvidaban sus diá-
logos.

Al final de la danza, cuando el sol estaba ba-
jando en el horizonte, el tigre estaba trepado en 
un árbol, como a cuatro metros de altura. Juan, 
que le tenía mucho miedo (siempre temblaba 
incon- teniblemente cuando veía al animal), le-
vantó su rif le (un palo de escoba) mientras sus 
compañeros lo animaban:

—¡Tú sí lo puedes hacer, Juan!
—Apunta con mucha calma.
—¡Fíjate bien!
Finalmente, Juan disparó y le atinó al tigre, 

que cayó del árbol sobre un lugar que con toda 
seguridad había sido preparado con anteriori-
dad para que el actor no se lastimara. En una de 
las partes de la danza, un danzante interpretó 
a un carnicero y otros corrieron a tomar hojas 
de limón para meterlas dentro de la camisa del 
tigre, diciendo que el animal estaba muy gordo 
y que su grasa era ahora del pueblo. A continua-
ción, esos actores sacaron lentamente la grasa 
de la camisa del tigre y la llevaron a las mujeres 

Danza del tecuán, Zacualpan, Edo. México. foto: J.J. García vergara
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asistentes mientras decían que esa grasa era bue-
na medicina para las reumas, para la disentería 
y para quién sabe qué más. Mientras tanto, el 
carnicero repartió la carne del tigre entre los 
presentes.

Cuando empezaba a ponerse el sol se terminó 
el teatro. Y ese día puede grabar casi una hora y 
diez minutos de danza en Tlamacazapa.

Cuando los folkloristas presentan ante un 
público citadino este tipo de “hechos folklóri-
cos”, nos preguntamos: ¿cómo se montaría una 
danza con estas características en el teatro de 
Bellas Artes de la Ciudad de México para un 
público citadino? Yo conocí a Enrique Bobadi-
lla Arana, que montó la danza del venado para 
Amalia Hernández, el primer año de sus actua-
ciones como directora del ballet folklórico na-
cional. Siempre le critiqué su montaje. En cierta 
ocasión le dije: “Yo conozco la danza del vena-
do, la he visto representada por los indígenas de 
Sinaloa y Sonora, y no tiene nada que ver con 
lo que he presenciado aquí”. No se puede llevar 
público a una danza en sus pueblos de origen, 
porque la sola presencia de un auditorio nume-
roso alteraría la significación del evento, pero 

este tipo de danzas tampoco se puede montar en 
el teatro de una ciudad, porque ahí está ausente 
el contexto que le da sentido. Hay que recordar 
que lo que da pauta a la danza implica formas 
particulares de ver el mundo que se expresan —
por ejemplo— en las preocupaciones que tiene 
la gente del campo con las cosechas de las mil-
pas, con la salud de los hijos y de los familiares. 
Considero que sería conveniente y valioso que 
la gente de las ciudades asistiera a eventos de 
danza, de teatro, de música y de muchas otras 
expresiones culturales de los pueblos indígenas, 
y las conociera en sus contextos nor- males, pero 
es un hecho histórico que casi nadie de origen 
urbano va a esos pueblos. Por eso, los lugareños 
se asombran cuando —por excepción— algún 
citadino llega a sus pueblos. Creo que los vi-
deos podrían ser la mejor modalidad de divul-
gación de las danzas de los pueblos indígenas 
en sus contextos originales. Por ejemplo, sería 
interesante asomarse hoy a Tlamacazapa, pue-
blo al que ahora se puede acceder por carretera 
(que no existía cuando estuve ahí) y observar los 
efectos que la inf luencia de las ciudades ha teni-
do en sus expresiones dancísticas.

Danza de los tecuanes, Zacatepec, Morelos.
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Andrés 
Flores Rosas

(1974 -2018)

In memoriam

Di jer a usted

 I

        Persistes
                                                                             A Andrés Flores
                                                                                             In memoriam

E n  d ía s  re c iente s ,  de spué s  de  t u  de ce so ,  l a  t a r ja  me  su su r ra . 
Ha bla  con  t u  voz  y  repite  u na  ú n ica  f ra se
“ere s  buena  pa ra  mucha s  cosa s ,  pero  e sto  del  a seo  no’má s  no  se  te  d a”. 
L a s  letra s  de  e st a  lo c ución  de ste l la n  en  e l  f re g a dero.
S e  prenden  y  se  apa g a n .
S on  fosfore scente s:  rosa s  y  a ma r i l la s .
Te  tra en  de  v uelt a  a  m i .

Tu  re g re so  me  enajena  y  me  pu n z a .
No  sé  s i  l a  f uente  del  dolor  e s  l a  pr iva c ión  a hora  s í  peren ne  de  t u s  ma nos ,
e l  cono ci m iento  de  que  no  oi remos  má s  t u  voz  ca nt a r,
o  la  ra bia  de  t u  pre coz  pa r t id a .
S é  que  la  a le g r ía  que  a compa ña  m i  e st up or  v iene  de  t u s  ojos .
De  los  r íos  prof u ndos  que  en  e l los  ha bit a ba n ,
de  la  lu z  que  e l los  em iten  au n  de spué s  de  ha b er  ce sa do  de  e x i st i r.
De  la  senci l le z  que  te  ve st ía ,
de  t u  son r i sa  que  - como  la  de l  g ato  de  Che sh i re-  subsi ste .
De  t u  voz  que  me  su su r ra  u na  y  otra  ve z:  “e sto  del  a seo. . . ,  e sto  del  a seo. . . , 
e sto  del  a seo”.

                                                       María  López
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En algún punto de la vida uno imagina, da por 
sentado, que se hará viejo casi por decreto. Y 
que en ese transcurrir del tiempo, en esa acu-
mulación insensata de días, memoria y humeda-
des, existen personas que lo acompañarán a uno 
en ese proceso natural e inexorable que deberá 
conducir, primero al envejecimiento y más tar-
de, aunque no se quiera, a despedirse del mundo 
de los vivos. Cuando esa creencia, ese ingenuo 
dogma de fe, parece alojarse en una esquinita 
distraída del alma sin hacer demasiada alharaca, 
llega la muerte misma, sin avisos ni fanfarrias, 
para arrancar de tajo la vida y ponerlo todo en 
su lugar. Resuena entonces aquella vieja sen-
tencia que, aunque dolorosa, no deja de ser más 
exacta: para morir solo hace falta estar vivo.

Conozco a Andrés desde tiempos de la prepa-
ratoria. De hecho, la agrupación de son jarocho 
que más tarde lo daría a conocer al mundo como 
músico - me refiero al siempre recordado Grupo 
Chuchumbé-, tuvo en la Escuela de Bachilleres 
“Jesús Reyes Heroles” de Coatzacoalcos, su se-
millero y pretexto. Liche, Adrián, Toño y el pro-
pio Andrés estudiaban en aquella escuela. En al-
gún momento tuvieron el buen tino de juntarse 
para participar y, si no mal recuerdo, ganar un 
concurso de Ramas convocado por el ayunta-
miento o la Casa de Cultura del otrora Puerto 
México. Así empezó su historia en el mundo de 
la música y fue entonces cuando encontré con él.

La animadversión entre mi preparatoria, la 
“LEA” (las iniciales de un funesto ex –presi-
dente de la República) y la “Reyes Heroles”, la 
de aquellos futuros Chuchumbé, surgió de una 
intensa rivalidad entre sus respectivos equipos 
de basquetbol y trascendió a las demás esferas 
de la vida social y educativa de ambas escuelas, 
por lo cual, quienes estudiábamos en uno y otro 
plantel, nos considerábamos enemigos acérri-
mos, o casi. De aquellos tiempos proviene uno 
de los varios sobrenombres que acumuló en su 
vida y así fue como lo conocí. Desde entonces, 
pocas veces lo llamé por su nombre de pila, An-
drés. Me acostumbré a llamarlo cariñosamente 
por aquel sobrenombre que destacaba una de sus 
cualidades anatómicas de aquellos años: Tets. 
Incluso, como por cierta lógica que a todos nos 
parecía “natural”, don Nacho, su papá, pasó a 
llamarse “don Tets”.

 II

Simplemente… Tets

para doña Bella, don Nacho
Caro, Amairani, Andrés

Alvaro Alcántara López

Centro Doc. del Son Jarocho, s/f.



D i j e r a  u s t e dLa manta y la raya     núm  8   ◆  sep  201814     

Fue hasta la llegada de Patricio (Hidalgo) y 
la creación ya más formal del grupo (Chuchum-
bé) con Liche Oseguera, Toño Sánchez y Adrián 
Pavón como participantes de aquel proyecto, 
que nuestra amistad y cariño f loreció. Habiendo 
empezado a estudiar la carrera de Historia en la 
Universidad Veracruzana en la xalapeñísima ape-
nas veracruzana, cuando el tiempo y el dinero me 
lo permitían, me iba a Coatzacoalcos a pasar los 
fines de semana y las vacaciones. Estando allí em-
pecé a acercarme, tanto como podía, en la que se 
había convertido en la madriguera de aquellos jó-
venes impetuosos y desmadrosos en rápido ascen-
so en la música tradicional jarocha, la recordada 
palapa de Juan Escutia. 

Al poco tiempo, Los Chuchumbé empezaron a 
frecuentar Xalapa (estoy hablando de alrededor 
de 1992) y eso abrió otra puerta para fortalecer 
nuestra amistad. Recuerdo el gusto y emoción que 
me daba escucharlo cantar y tocar ¡me gustaba en 
verdad su estilo! Con mucha insistencia le pedía 
a Tets que tocáramos el son de “El Valedor” – uno 
de mis favoritos en aquel entonces. También me 
gustaba escucharlo cantar El Jarabe Loco. Tenía 
un estilo peculiar de recitar las seguidillas que 
en aquellos dos sones hacen las veces de estribi-
llo. Pero ante todo era alguien de quien no sólo 

aprendía, sino que me caía muy bien.  Su forma 
de ser y su permanente -no importa cuándo cómo 
ni bajo qué circunstancia- sentido del humor lo 
hacían un joven por demás agradable para quie-
nes lo tuviéramos cerca (sentido del humor que 
podía llegar al exceso: una de las situaciones más 
temidas de aquellas convivencias con los chama-
cos era padecer las bromas y jodederas de Tets - a 
las que instantáneamente se sumaba y secundaba 
Toño Sánchez). Escucharlo bromear podía hacer 
que te orinaras en la ropa y tenía un repertorio 
de chistes que parecía inagotable. Pero su sonrisa 
siempre a f lor de piel, de hombre que se sabía gua-
po e interesante, evitaba que pudieras molestarte 
con él. Y no quedaba de otra más que reírte con 
él, de sus guasas, como todos.

En aquellos años de juventud reconocía en el 
canto de Tets una forma distinta que me cauti-
vaba y alegraba (en cualquier caso, cercana al es-
tilo de Genaro González que dejó plasmado en 
al menos un disco con el grupo Tacoteno, su ta-
lento como músico y cantador). Los suyos eran 
fraseos melodiosos aunque potentes, pero jugan-
do con un pequeño vibrato que se refugiaba cáli-
damente en registros graves y medios graves, que 
no eran habituales en lo que hasta aquellos años 
habían sido las formas canónicas de cantar el son 
jarocho, al menos las que yo conocía en aquellos 
años: esos timbres y melodías agudas que parecen 
alcanzar el cielo.

Sin duda la cercanía con Patricio lo hizo cre-
cer y cantar cada vez mejor y con mayores exi-
gencias. Memorable resultan las apariciones del 
grupo Chuchumbé en el Encuentro de Jaraneros 
de Tlacotalpan de los años 1994 y 1995 y las in-
terpretaciones que a dos voces hicieron Patricio 
y Tets de sones como Las Poblanas y Los Chiles 
Verdes, aderezados con la armónica de Patricio y 
el marimbol de Yekk. ¡Claro! también la fantásti-
ca guitarra de son de Liche y la voz y poesía cada 
vez más poderosa e inteligente de Zenén, contri-
buían a sentir que algo nuevo estaba ocurriendo 
en la tradición de la música jarocha autodenomi-
nada tradicional o campesina.

Centro Doc. del Son Jarocho, s/f.
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Pasaron los años y nos fuimos haciendo ma-
yores, formamos nuestras familias, tuvimos a 
nuestros hijos y la amistad, cariño y admiración 
por él como músico sólo se fortalecieron. Andrés 
se fue del grupo Chuchumbé y más tarde volvió 
y lo hizo como un músico más hecho y un can-
tador más maduro que agregó su arte a un gru-
po maravilloso, alegre y exultante. Aquel grupo 
Chuchumbé encontró en Liche, Andrés, Patricio 
y Zenén un auténtico trabuco (no se me olvida 
que también desfilaron otros reconocidos músi-
cos que contribuyeron decisivamente al proyec-
to), que difícilmente encontraba rival, al menos 
en su capacidad para emocionar y contagiar poé-
tica, rítmica y escénicamente al público. Rubí 
Oseguera –Villita- y Chely Galván aportaron con 
su baile una majestuosidad dancística y rítmica 
que han hecho de aquel grupo Chuchumbé una 
leyenda en el entorno de lo que ahora se acostum-
bra denominar “el movimiento jaranero”. 

A su vuelta al grupo, Andrés participó en el 
segundo disco compacto que grabó Chuchumbé 
y le tocaron los buenos tiempos de giras por todo 
el país y el mundo: festivales, conciertos y colabo-
raciones con músicos y cantantes destacadísimos 
de la entonces potentísima escena de la World 
Music. Presentaciones frecuentes en la Ciudad 
de México; conciertos privados con la élite inte-
lectual mexicana y latinoamericana, actuaciones 
especiales para los sectores privilegiados y pode-
rosos del país, presencia en medios de comunica-
ción masiva. Años inolvidables y gloriosos para 
todos ellos. En aquella circunstancia, Tets supo 
construir un espacio creativo desde el cual enri-
quecer el proyecto musical, poético y escénico de 
Chuchumbé: el universo percutivo. Encontró en 
la quijada primero y, más tarde, en el pandero, 
su manera de hablar, su aporte y contribución a 
aquel proyecto artístico magnífico. Quien no re-
cuerda de aquellos años el taumatúrgico Pande-
rumbé, el pandero creado por él, para contrapun-
tearse con el zapateado, el marimbol o la guitarra 
grande. Parecía entonces que habría Chuchumbé 
para siempre. Otra fue, sin embargo, la historia.

En los años más recientes, aunque nuestros en-
cuentros se espaciaron siempre nos mantuvimos 
en contacto y comunicación. Nuestra amistad 
firme. Tras intentar varios proyectos con él a la 
cabeza o como miembro central tras la desapari-
ción del grupo Chuchumbé, de grabar en discos 
colectivos, contribuir como músico invitado en 
otras tantas grabaciones o de convertirse en con 
toda seguridad el maestro tallerista más querido 
y fascinante del son jarocho, Andrés se convir-
tió en un músico-tallerista solista. Entre 2008 y 
2018, tal vez nadie viajó tanto por tantos luga-
res, enseñando y divulgando el son jarocho y la 
cultura del fandango de tarima (Estados Unidos 
su destino principal), como lo hizo él. Son recor-
dados sus magníficos talleres en el Seminario de 
Son jarocho de Luna Negra que coordina Ricar-
do Perry, que año con año se realiza en la isla de 
Tacamichapan (Jaltipan, Veracruz). Me han di-
cho que la que fue su cabaña en el Rancho Luna 
Negra sigue dispuesta para él, esperando por su 
regreso cada primavera.

Uno de nuestros últimos y más divertidos en-
cuentros lo tuvimos en Jalcomulco, por motivo 
del cumpleaños de mi hijo más pequeño, que en 
aquella ocasión celebraba su décimo tercer ani-
versario de vida. Ese arte y chispa de vida que 
tiene el demiurgo Demiss Arenal (Los Aguas 
Aguas) hizo que, sin proponérnoslo, termináse-
mos reunidos para celebrar el cumpleaños de Ne-
guib con un descenso en balsa por el río Pesca-
dos. También en esa ocasión el sentido de humor 
de Tets y de Demiss y mi incapacidad de poder 
nadar, me hicieron pasar uno de los ridículos más 
grandes, cuando éstos decidieron volcar la balsa y 
provocarme una de las angustias más grandes que 
he sentido en la vida. De vez en vez y aderezada 
con carcajadas y burlas sobre mi persona, he es-
cuchado contar aquella historia en los fandangos 
del mundo jarocho.

Me consuela saber que la última vez que nos 
vimos compartimos un ron que él se empeñó en 
invitar y brindamos por la vida y nuestra amis-
tad. Tenía muchos sueños, ilusiones, proyectos, 
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ganas de hacer, de vivir, de sentir. Hay personas 
que tienen un amor inagotable que compartir con 
los demás y por ello son tan queridos, admira-
dos, amados, envidiados, extrañados. No pueden 
ser de una sola persona, pero pueden pertenecer 
a muchos; a todos los que los quisieron y siguen 
queriendo. Estoy convencido que Andrés es de 
esa naturaleza de seres que tienen mucho amor 
para compartir. 

Andrés fue un hombre guapo, generoso, ale-
gre y divertido, con una voz maravillosa, musi-
calidad excepcional y trato amable, que lo hacían 
querible desde el primer segundo. Un músico im-
portante de la tradición jarocha; un tallerista y 
maestro ejemplar, un auténtico artista de la vida; 
un padre y compañero que hace falta; un amado 
hijo que le duele a sus padres; un amigo y herma-
no al que se le echa en falta y extraña.

Supe de su inesperada desaparición estando 
lejos de México. Por ello, no pude acompañar 
a sus seres queridos a despedirlo, no pude com-
partir con los amigos que tenemos en común la 
tristeza que nos brotó por su partida, no pude 
despedirme de él. Una semana después de su 
muerte, ya de regreso en México empecé a escri-

bir las primeras líneas que componen este relato. 
Algo adelanté pero no pude seguir, en algún rin-
cón de la memoria de mi computadora. No podía 
creer que se hubiera ido y durante muchos meses 
fue algo que negué y de lo que no quería hablar. 
Hoy, año y medio después de su muerte, me de-
cidí a abrir este texto y he logrado terminarlo. 

En algún punto de la vida uno imagina, da por 
sentado, que se hará viejo casi por decreto. Y que 
en ese transcurrir del tiempo, en esa acumulación 
insensata de días, memoria y realidades, existen 
personas que se harán viejos con uno. Nunca 
imaginé que Andrés no envejecería conmigo, me-
nos aún si tenemos los mismos años. El otro día 
estaba comiendo con Francisco y Aneleé en Te-
poztlan y a la distancia reconocí la voz de Andrés 
sonando en un disco de son jarocho. Y lo recordé 
con esa voz vibrante, alegremente musical, la voz 
que debe tener un día de fiesta. Y pensé en las 
muchas personas que lo extrañan y lo piensan de 
tanto en tanto. Algunos lo recordarán como el 
maestro y músico Andrés Flores. Yo, lo recuerdo 
como el amigo que tuve y hoy ya no está con no-
sotros. El mismo al que me gustaba llamar sim-
plemente como Tets.

Centro Doc. del Son Jarocho, s/f.
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Este 10 de agosto, en la ciudad de Xalapa, murió 
Andrés Flores Rosas a la edad de 44 años. Un 
músico talentoso del son jarocho, compositor, 
cantante, jaranero, laudero e impulsor del pande-
ro en nuestro género. Una de sus cualidades era 
ser uno de los mejores maestros de nuestra mú-
sica, maestro de muchas generaciones de nuevos 
jaraneros pero sobre todo un alma generosa, un 
gran amigo, un hermano.

En 1974, después de realizar una investigación 
con el Sociólogo Alberto Díaz sobre el sur de 
Veracruz, analizando el proceso de transforma-
ción de la zona de pasar de una vida armoniosa 
con la naturaleza, de los primeros habitantes del 
área, a este periodo actual trazado por el petró-
leo y la industria de la petroquímica, que no solo 
vino a afectar el entorno sino también la men-
talidad: consumismo desmedido, nuevas formas 
de alimentarse, vestirse, la extinción de la lengua 
nahua en los pueblos como Jáltipan, desde don-
de escribo. Principios de los noventa, la crisis lle-

gó fuerte, se cerraron las industrias, se contrajo 
la mano de obra petrolera. Ahora esta parte del  
proceso nos dejaba en la pobreza y la contamina-
ción desparramada en la tierra, en los cielos y las 
aguas de ríos y mar. Viví 10 años en Xalapa y al 
tener la noción de lo que pasaba en mi zona y en 
mi pueblo, sin dudarlo tomé la decisión de aban-
donar todo lo que hacía: reseñista de La Jornada 
y Novedades, trabajador de la UV, etc. para regre-
sar donde se requería. El 18 de marzo de 1994, me 
encaminé a San Pedro Soteapan, un importante 
pueblo de la sierra nuestra, pueblo indígena po-
poluca, donde se desarrollaría un encuentro de 
jaraneros. La intención era encontrar un grupo 
para trabajar en proyectos que teníamos en men-
te. Esa noche conocí a Andrés, cantando con el 
grupo Chuchumbé, grupo el cual estaba nacien-
do hacia el mundo del son jarocho. Me acerqué a 
ellos y después de una plática sobre los propósi-

 III

Las enseñanzas de 
Andrés Flores, 

un ejemplo para 
el son jarocho

Con cariño para Ledwin Andrés ...

Ricardo Perry Guillén

* Texto publicado anteriormente en Formato7, 25 de oc-
tubre del 2018 https://formato7.com/2018/08/16/las-ense-
nanzas-de-andres-f lores-un-ejemplo-para-el-son-jarocho/

Iniciando los talleres en Cosoleacaque, 1995.
Centro Doc. del Son Jarocho. 
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tos, empezamos a trabajar juntos. Creamos una 
unidad que el tiempo no la divide y logra perma-
necer como un acontecimiento importante en el 
nuevo son jarocho. Chuchumbé tenía un estilo 
propio de tocar, Patricio Hidalgo que venía de 
Mono Blanco, es un músico propositivo y talen-
toso, después de estudiar con los viejos jaraneros 
de las comunidades y de leer muchos libros de 
poesía que son parte hoy del acervo del Centro de 
Documentación del Son Jarocho, el grupo inició 
una carrera que logró un amplio reconocimiento 
y que a la luz de los años, aunque en esos entonces 
hubo algunas críticas de que “estábamos descom-
poniendo al son con nuestras nuevas propuestas”, 
hoy día hay un gran reconocimiento, es un grupo 
clásico en el movimiento jaranero.

En 1995, iniciamos un proyecto de recuperación 
de las expresiones de la cultura de Cosoleacaque 
y que se hizo extensivo en la región. Solo algu-
nos señores grandes tocaban son jarocho, sobre 
todo en las procesiones religiosas. En Chiname-
ca el último gran músico había colgado sus ins-
trumentos (afortunadamente hoy es un músico 
activo). En Jáltipan algunos jaraneros regados y 
Don Nicomedes Pacheco sosteniendo los pilares 

de nuestra música con sus hijos en su comunidad.  
Recuerdo la primera clase del taller de Andrés en 
el auditorio municipal de Cosoleacaque, fueron 
muchos niños y jóvenes que acudieron al llamado 
de volver a caminar en nuestras tradiciones, eran 
tantos que la rueda formada para empezar una 
especie de marcha de calentamiento como decía 
Andrés, era grande, me parecía inmensa, y en esa 
misma marcha fue conduciendo a los alumnos 
a marcar con mayor firmeza un pie que el otro, 
hasta, sin darse cuenta, la rueda estaba hacien-
do los pasos del famoso “café con pan”, dos pa-
sos en un pie, uno en el otro y regresar al otro. 
Toda la inmensa rueda, sin darse cuenta, ya es-
taba bailando el son jarocho. Un año antes, en 
diciembre de 1994, realizamos el Primer Festival 
de Son jarocho en Jáltipan, teníamos que hacer 
mirar de nuevo a la población hacia nuestro son. 
Trabajamos como siempre sin recursos, cuatro 
días intensos, el primero un Encuentro de dan-
zas indígenas de nuestra región y los siguientes 
una treintena de grupos jaraneros, casi todos los 
existentes del son jarocho de ese entonces esta-
ban en Jáltipan, Antonio García de León regre-
saba a tocarle y cantarle a su pueblo chogostero. 
Andrés andaba en chinga, como todos aquí. Un 

En Tepoztlán, Centro Doc. Son Jarocho, s/f.
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día antes del evento una señora reconocida en el 
pueblo se ofreció a buscar catres pues tanta gente 
¿dónde iba a dormir? Conseguimos una camione-
ta de tres toneladas, Andrés la manejaría aunque 
apenas estaba aprendiendo, acompañando a la se-
ñora en busca de los catres. Todo el día anduvo 
en la camioneta, tuvo la paciencia de ver como 
entraba la seño a una casa y no conseguía nada, 
otra casa y nada, al final del día Andrés con su 
sonrisa siempre eterna abrió majestuosamente 
la puerta trasera de la redila para enseñarnos la 
cantidad de catres conseguidos, uno solito estaba 
ahí, tanto esfuerzo cuando la gasolina utilizada 
costaba mas que el catre y el trabajo de Andrés. 
Hoy cuando platicamos ese momento llamamos 
al suceso como el caso de “Doña Buscacatres”

Son muchas las anécdotas que fuimos constru-
yendo en esos años maravillosos de nuestro en-
cuentro como seres humanos empeñados en ha-
cer que brillara nuestra música y las artes del 
pueblo. Recorrimos con Andrés, Liche Oseguera, 
Patricio Hidalgo, Zenén Zeferino, Antonio Sán-
chez y Ruby Oseguera los pueblos, las comuni-
dades del sur, de los Tuxtlas, todo los fines de 
semana, en una combi generosamente prestada, 
nos íbamos a visitar a los viejos jaraneros que ha-
bían mantenido la supervivencia del son jarocho, 
aprendimos de sus andanzas, de sus consejos, de 
sus formas de tocar, muchos eran de edad avan-
zada y hoy también se han ido. Conocimos al Tio 
Piri, al Mocho, convivimos con Agustina Ramos, 
una de las pocas cantantes mujeres del son jaro-
cho de ese entonces, con la excelente bailadora 
América, con Tirso López. Nos fuimos a la ri-
bera, con los viejos Olmecas donde bautizamos 
a La Chuchumbina, la jarana especial construida 
por Liche para Patricio y en donde nos pasamos 
muchas horas diseñando el puente, el diapasón, 
muchos diseños, mucho tiempo para hacer un 
instrumento bien especial. Nos fuimos a la mon-
taña, con los músicos popolucas, a los llanos con 
el sabor fuerte de la herencia negra, conocimos al 

gran versador Donato Padua, un poco antes de su 
muerte. Al final de este periodo se integró Noé 
González (Los Cojolites) a tocar la leona, éramos 
un todo indivisible, y esa hermandad, ese cariño 
construido dio como resultado versos hermosos, 
pensamientos ref lexivos, una música que hoy 
queda como un legado para todos, y algo muy im-
portante, aprender que tenemos un compromiso 
con nuestra gente y su cultura, hacer renacer el 
son jarocho en los pueblos donde trabajamos: 
“Hermano si te has perdido, dentro de la caña-
lera, lanza en el aire una espiga, que te sirva de 
bandera”.

Queda para nosotros su gran voz en “Los Chi-
les Verdes” a dueto con Patricio, su jaranear en 
la Luna Negra en el seminario de enseñanza de 
nuestra cultura en Semana Santa, donde cada 
año asistía con gran entusiasmo y cariño a dar 
sus talleres que siempre eran festivos, llevar a 
sus alumnos a recorrer el rancho y el gran ár-
bol de cedro, donde los hacía tocar y cantar, 
reconociendo el valor de la madre naturaleza y 
la madera de donde nacen los instrumentos de 
nuestra música. Nos queda el cariño, el valor de 
la amistad pero también el desagradable sabor 
de la ausencia.

A todos los jaraneros, al mundo del son jarocho, 
nos deja una lección si la podemos y la queremos 
ver así, su gran lección de humildad y compañe-
rismo. En el mundo del son jarocho reproducimos 
los males de la sociedad, algunos jóvenes que van 
emergiendo en el andar de la música, otros gran-
decitos, a veces no conocen ni su propia historia, 
sus orígenes, o les gana sentimientos oscuros, se 
convierten en jueces de los demás, en juzgar sin 
conocimiento de causa, sin ver donde han brota-
do estas plantaciones de versos, de donde vienen 
los atardeceres llenos de cantos, cómo es que se 
han llenado muchas madrugadas con el rasgar de 
las jaranas, de cómo ha viajado La Leona o Gui-
tarra grande por los caminos del sur, por sus ríos 
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y sus montañas. Andrés nos enseña a buscar la 
unidad y no encontrar en la rivalidad, en la com-
petencia insana una forma de existir, de querer 
sobresalir y darse a conocer como producto de 
mercado, detenerse a poner piedras en el camino 
de los otros y así no avanzar parejo en la llanu-
ra de los sueños y las realidades, en las inmensas 
sabanas del amor por nuestra gente. Varias veces 
hablamos con Andrés de esto, unas cuantas veces 
externó su opinión sobre este tema, un jalón de 
oreja cuando se propasaba el asunto en las redes. 
¿Es posible mirarnos todos los interesados como 
compañeros, como hermanos, como hacedores de 
un mismo destino? Además de su grandeza como 
músico, la lección más importante que Andrés 
nos ha trasmitido es la de buscar la unidad y la 
alegría de la vida.

Ayer, junto a su tumba, su madre Doña Bella me 
dijo por qué había tomado la determinación de 
enterrar a su hijo en El Corte, donde vive con su 
esposo, y no en Coatzacoalcos donde vivió casi 

toda su vida: “Andrés no quería regresar a Coat-
za, me dijo que no volvería allí y yo respeto su 
decisión”.  El 21 de abril de 2017 en su portal 
de Facebook se despedía de Coatzacoalcos, de la 
ciudad donde vivió desde los 8 años y estas son 
sus palabras: “ Éramos libres jugando en la calle 
hasta tarde en la noche, mi madre vendiendo an-
tojitos detrás de Chedraui 1, ahí vivíamos… Aquí 
conocí el son, aquí nació el grupo Chuchumbé, 
esos interminables ensayos en el malecón con un 
tequila pa’ finar la garganta o en la calle Madero, 
donde vivía Liche, sin saber que un día íbamos 
a volar con las notas musicales y regar la semi-
lla recogida de los grandes maestros del son, los 
del rancho, que algunos están en la memoria y 
otros… se quedan muchos proyectos inconclusos 
gracias a la nula inquietud y apoyo de las autori-
dades, llega un presidente y su comitiva y no les 
interesa la cultura, menos la tradición… Gracias a 
esas autoridades, muchos han emigrado, al igual 
yo he decidido hacerlo. Nos han arrebatados a 
muchos amigos, familiares, conocidos y conoci-

Centro Doc. Son Jarocho, s/f.
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dos de amigos… pero no nos han arrebatao las 
ganas de seguir adelante sin el apoyo de naiden y 
la dignidad… Dejamos la contaminación, la inse-
guridad… la impunidad que esta muy de la chin-
gada… pasa todo pero no pasa nada en el aquí y 
ahora… yo harto de escuchar todas las mañanas 
la noticia amarillista… Ojalá un día vuelva el mo-
mento de hace treinta años, de un Coatza tran-
quilo, en paz, sino… entenderé que fue lo mejor, 
el cambio”.

El día de su muerte nos reunimos en Jáltipan 
veintidós organizaciones que trabajamos de ma-
nera independiente por preservar la cultura de 
los pueblos de Veracruz con el Mtro. Cuitláhuac 
García, gobernador electo de nuestro estado. La 
finalidad fue extender nuestras opiniones, re-
f lexiones para tratar la problemática que vivimos 
quienes trabajamos para mantener la identidad y 
la cultura heredada de nuestros ancestros, para 
trabajar en la conservación de nuestra memoria 
viva. Como Centro de Documentación del Son 
Jarocho organizamos ese encuentro y estuvimos 
a punto de suspender la reunión porque para no-
sotros pesa mucho la muerte de nuestro compa-
ñero. Empecé a llamar a los amigos cercanos y 
por él mismo acordamos que debíamos llevarla a 
cabo. Esa reunión estuvo permeada por su deceso 
pues es lo común que quienes sostienen el engra-
naje de la cultura de los pueblos vivan sin pres-
taciones, sin derecho a servicios médicos, nada 
que garantice la seguridad para sus hijos como 
el caso del compañero que estaba siendo velado, 
era necesario abordar las condiciones en que mu-
rió nuestro amigo, entre otros temas. Al final el 
Sr. Cuitláhuac pidió un minuto de silencio por 
nuestro compañero con el compromiso de hacer 
de la cultura y la educación ejes de su gobierno. 
Esperamos así sea,

Ayer, junto a Andrés dormido en su última 
cama de tantas donde durmió en su andar por 
el mundo, muchos compañeros jaraneros esta-

ban presentes, la música nunca paró, desde que 
el cuerpo del amigo llegó para quedarse en el 
pequeño pueblo de El Corte. Se cantó y cantó y 
no había ganas de parar en homenaje al músico, 
la Tía Adela Cazarín, bailadora de Minatit-
lán, zapateando a sus 86 años, varios panderos 
tocaban para el rey del pandero. La música no 
quería parar y el cortejo se retrasó bastante 
tiempo porque era intensa las ganas de cantarle 
y cantarle, como un tren interminable de voces 
que no cesaban, los versos todos se acomodaban 
a los sentimientos, la voz de Amairani cantando 
desgarradoramente a su padre casi encima de su 
féretro. La música finalmente paró hasta dejarlo 
allí reposando en una tumba que se mira en la 
carretera entre Amatitlán y Tlacotalpan.

Estuvimos de nuevo reunidos casi todos los 
Chuchumbé, uno descansando y nosotros de 
pie, el destino un día nos unió, nos hizo fuertes, 
nos señaló el camino para andar la riqueza de la 
existencia.  Quizá entre nosotros, en nuestras 
miradas, sentimientos, abrazos, entendemos 
muy adentro del alma la importancia de este 
momento, de lo que significa esto para nuestras 
existencias, porque uno de los nuestros se va y 
se va con él una etapa en el devenir de la vida, la 
posibilidad de volver a reunir al grupo se diluye 
en el tiempo. También para entender en lo más 
profundo de su esencia el significado de nues-
tros versos, del verso de Antonio García de León 
que dice:

Si me ausento por historia
o el tiempo lo quiere así

estarás lejos de mi
pero no de mi memoria.

Te hago esta declaratoria
porque te quiero y confío
soy constante y no varío

y aunque te hablen de primores
Aunque te rindan amores

Tu corazón con el mío.
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Río Balsas, entre Tanganhuato y Tlapehuala, Gro. imagen Google Earth

Martínez Ayala, Jorge Amós, 2018. ‘...Este es el Maracumbé. El fandango en 
la rivera del Balsas’, La Manta y La Raya # 8, sep. 2018, pp. 23-34, Revista Digital, 
www.lamantaylaraya.org, México.
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Éste es el Maracumbé

que cantan por allá abajo,

yo también lo sé cantar;

pero con mucho trabajo.

                  (Son calentano)

    Jorge Amós Martínez Ayala

. . .éste  es  el  Maracumbé.
El  fandango en l a river a del  Bal sa s. (*)

A sí ,  como suena

Raquel Paraíso

(*) Artículo publicado anteriormente en Una bandolita de 
oro, un bandolón de cristal... Historia de la Música en Mi-
choacán. J. Amós Martínez A. (coord), Gob. del Estado de 
Michoacán, México 2004.

¡Pongan atención señores! Venimos a cantar 
una historia a la que no se le alcanza el tono muy 
fácil, faltan muchas notas y hay que improvisar; 
sin embargo, no lo vamos a hacer en falso sino 
con  buenas razones. Difícil es trovar de corrido 
cuando el son que nos toca es muy atravesado, 
a veces lo vamos tocar bajeado aunque debe ser 
redoblando los cueros y arrastrando las tripas.

Se trata de poner en contrapunto al baile y 
la música del Balsas de Michoacán que se realiza 
en los fandangos, pasando por los posibles orí-
genes africanos varias prácticas que forman par-
te de ambos aspectos de la cultura regional. Los 
entendidos dicen que hay que comenzar por el 
principio, nomás que en la Tierra Caliente decir 
cual es el principio de algo es más difícil que ver 
llover a medio día. Así que vamos a iniciar por 
donde podemos y nos detendremos al terminar, 
ni antes ni después. Una buena manera puede 
ser presentando a los calentanos, a los que can-
tan y bailan por allá abajo.

A las riveras del río Balsas llegaron muy rá-
pido los esclavos negros, primero como gambu-
sinos para buscar oro de aluvión, y luego (cuan-
do éste se acabó), para cuidar las vacas de las 
estancias ganaderas que instalaron los españo-
les en las tierras que dejaban libres los indíge-
nas muertos en las epidemias. Pronto aparecie-
ron los mulatos cochos en la región, hijos de los 
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negros esclavos y las mujeres indias, causando 
disturbios en los poblados indígenas, razón por 
la cual, el virrey Luis de Velasco prohibió que 
residieran entre ellos, y sólo estuvieran de paso 
en los pueblos, viviendo en ahí tres días como 
máximo, so pena de azotes. Cocho es el  nombre 
que se aplica a lo sucio en el norte de España; 
todavía en Huetamo, se dice que está “cocho” el 
asiento lleno de tizne de las ollas puestas al fo-
gón. El “color cocho” se diferenciaba del “color 
de indio”, y así, los “cochos” eran los mulatos, 
los que habían sido esclavos o tenían un ances-
tro africano.(1) Los actuales terracalentanos son 
mestizos, hijos (de manera predominante, que 
no absoluta) de indios y negros, individuos a los 
que se llamó “cochos”, según la tipificación que 
los españoles hicieron en su sistema de castas.

No obstante las prohibiciones, los mulatos 
se asentaron en los pueblos “indios” de la Tie-
rra Caliente desempeñándose como sirvientes 
de las autoridades españolas tanto civiles como 
eclesiásticas, así como vaqueros en las haciendas 
de la región. En los pueblos de la Tierra Calien-
te como Purungueo, Ajuchitlán y Cutzamala vi-
vían en total 1,090 personas en el siglo X VII, de 
las cuales el 79.8 % fueron catalogadas como in-
dios, el 1.4% como españoles, los mestizos eran 

el 3.4%, y los llamados mulatos 15.4%, es decir, 
un buen número de la población calentana tenía 
un ancestro africano.(2) El mestizaje continuó a 
pesar de los decretos reales para evitar las bodas 
entre “desiguales”. La población de color oscuro 
necesariamente inf luyó en la vida de la región, 
así que las fiestas y el baile no están exentos de 
un tinte africano, y a veces es necesario saberlo 
para comprender mejor a la cultura de la Tierra 
Caliente. 

La fiesta por excelencia de los cochos de las 
riveras del Balsas es el fandango; pero cuando 
se habla de fandango no hay que iniciar por el 
origen del término, pues tiene una etimología 
muy oscura. Hay quien dice que viene de la voz 
mandinga “ fanda”, que significa  convite, feste-
jo, concurrencia de gente, y que en España re-
cibió ese nombre un baile introducido por los 
que habían estado en las Indias. Algunos otros 
dicen que en Kimbundu (una lengua bantú de 
Angola) significa “desorden”, en el sentido de: 
“caos primigenio” antes de la creación y que fue 
utilizado por los misioneros portugueses en su 
traducción de la Biblia. Sea fandango una voz 
africana, o bien, proceda de una lengua roman-
ce, lo cierto es que designa tanto a la fiesta como, 
al baile que se realiza en ella, e incluso al con-

Río Balsas, a su paso por Tlapehuala, Guerrero.
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junto musical que ameniza. Los bailes más co-
munes en los fandangos son los de pareja, donde 
se establece un cortejo entre el varón y la mujer, 
en el cual éste lleva la iniciativa y la mujer opo-
ne resistencia al cortejo.

El fandango más común en la Tierra Ca-
liente es el que se realiza durante la víspera y el 
día de la boda. En el pasado la celebración de un 
matrimonio en las riveras del Balsas comenzaba 
un día antes, cuando se hacían “los nixtamales”, 
la noche anterior a la boda; en ellos siempre ha-
bía un conjunto de tamborita, para diversión de 
las molenderas que se acomedían a preparar los 
manjares del día siguiente y los amigos del no-
vio quienes levantaban la enramada y la tabla 
para el baile. Aunque mejor dejemos a un escri-
tor local que nos cuente con el sabor de la Tierra 
Caliente como sucedían las cosas durante una 
boda, debe perdonársenos lo extenso de la cita; 
pero no podríamos contarlo mejor: 

...El padre de Rosa se acercó a los feste-

jados que departían rodeados de un grupo de 

hombres y mujeres, y les dijo:

 –‘Tá güeno que bailen los recién casados, 

pa’ que  aluego puedan bailar los demás, ya sa-

ben que así es el costumbre... que empiecen los 

novios.

 Los dos asintieron y mientras descendían 

del corredor al piso de la ramada, José se arri-

mó a los músicos –dos violines, una jarana pan-

zona y el tambor.

 –Maistro –dijo José al tamborero, –to-

quen algo pa’ que valsen los guachis.

 En seguida el cuarteto marcó los acordes 

de un vals viejísimo que ejecutaban con rara ha-

bilidad aquellos músicos, desconocedores ab-

solutos de la nota y de la teoría musical, pero 

con un oído y un sentimiento artístico natural 

que los convertía en perfectos ejecutantes.

 Gabriel tomó entre sus brazos a Rosa y die-

ron unos cuantos pasos de baile por la apisonada 

meseta, siendo seguidos a los pocos segundos 

por numerosas parejas, a la cual más malas para 

bailar una danza casi desconocida en la región.

 Pero los trabajos de los bailarines termi-

naron pronto; el vals fue cortado bruscamente 

en medio de un compás. Gabriel se había acer-

cado a los músicos para decirles unas palabras 

que los hicieron dejar de tocar.

Juan Reynoso y su conjunto,
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Gabriel, llevando de la mano a Rosa, se 

acercó a una de las tablas; su mujer se paró en 

la madera, en uno de los extremos y él en el 

opuesto.

 El tamborero golpeó el cuero de su instru-

mento con un redoble marcando el compás rít-

mico y cadente del gusto, lanzó un grito gutural 

que corearon otros muchos de los concurrentes 

y tras él entraron los violines con sus chillonas 

voces y la jarana panzona con su rezumbante 

sonido, inundando la ramada con las notas del 

Gusto Federal lleno del sabor de la tierra.

 Gabriel y Rosa, frente a frente, bailaban 

en la tabla. El redoble de los pies de los bailado-

res sonaba parejo al del tambor; a veces callaba 

éste la voz de su cuero y sólo se oía el rítmico 

golpe de las vaquetas sobre el aro del instru-

mento y el zapateo de la pareja al compás de 

los aros resonaba en la tabla con tonalidades 

bajas... los músicos, con sus voces gangosas y 

en falsete, cantaban el verso correspondiente 

del gusto:

Por a’i dicen viva, viva....

Yo no se quién vivirá;

¡unos que viva el gobierno,

y otros que la libertá!....

 Y volvían a chillar los violines y a garran-

chear la jarana que, con su rezumbar sordo y 

monótono, acompañaba a las agudas voces del 

violín primero que pespunteaba los cambios y 

variedades de tono del gusto con agilidad fan-

tástica, seguido del bordonear del segundero...

 Los bailadores parecían de una pieza de la 

cintura arriba, sólo sus pies se movían en furio-

so redoble, compitiendo con el tambor. Ligeros 

medios giros en sentido opuesto al de la pareja 

animaban el cuadro; era el lujo de los buenos 

bailadores, zapatear mejor con el mínimo movi-

miento de cuerpos. Los versos seguían:

Santa Ana dijo en el puerto

Cuando ya s’iba a embarcar:

¡a’i les dejo el gallo muerto,

acábenlo de pelar!....

 Después de un momento, Gabriel y Rosa 

salieron de la tabla; otra pareja les substituyó y 

así siguió la sucesión interminable de bailarines 

en todas las tablas, de pareja en pareja...

¿Dónde estará el Cura Hidalgo?

¿Dónde está Benito Juárez?

Eran patriotas legales,

no andaban peliando cargos...

 Ya no volvió a oírse más música que la re-

gional; ora el gusto, ora el son de ritmo más rá-

pido, se sucedían incesantemente compitiendo 

en resistencia los músicos y los bailadores, pues 

aquéllos sólo paraban para beber cerveza y rea-

nudar con más bríos la tocata...(3)

El gusto y el son

Entre las diferentes tradiciones musicales mexi-
canas la que más impregnada está de rasgos afri-
canos y con mayor riqueza rítmica es la música 
del Balsas.(4) En la región existen dos géneros 
musicales tradicionales que se utilizan en los 
fandangos: el gusto y el son. El gusto es un rit-
mo en 3/4 que es acompañado generalmente por 
el canto, o muy rara vez, ejecutado de manera 
instrumental llevando la melodía el violín y 
acompañado por los acordes rasgueados de la 
guitarra, con la percusión y redobles de la tam-
borita. La parte lírica casi siempre se compone 
de dos o tres estrofas, entre las cuales siempre 
se toca una parte instrumental que se aprovecha 
para bailar el zapateado. Cuando los músicos 
cantan un gusto los bailadores hacen un paso 

“valseado” y sólo zapatean cuando los músicos 
dejan de cantar. La parte cantada la usan los 
bailadores para darse un descanso.(5)
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Los sones también pueden ser cantados o 
instrumentales; pero al contrario del gusto, los 
sones con letra son raros. El son calentano tie-
ne un ritmo difícil de acompañar por los gui-
tarreros. Estos tienen que haber aprendido bien 
las interpretaciones melódicas y las variaciones 
rítmicas que da el violinista, para saber donde 
dar las entradas y los remates que se tocan a con-
tratiempo en el tiempo de 6/8. Más dificultad 
existe para acompañar los sones llamados “atra-
vesados”, pues los ritmos se cruzan; en determi-
nado momento la guitarra y el violín toman di-
ferentes caminos, en una forma parecida al jazz, 
hasta que vuelven a encontrarse rítmicamente 
en un compás determinado.

El son de Tierra Caliente o son calentano, 
lleva 11 golpes por compás y estos se tocan a con-
tratiempo, cuando el son es “atravesado”. Tam-
bién hay sones “derechos”, en los cuales también 
se dan 11 golpes por compás, pero violín y guita-
rra no se cruzan rítmicamente.  Los músicos ca-
lentanos que tocan el son y el gusto no conocen 
su origen, y muchas veces no tienen referencia 
de los autores de determinadas piezas musicales. 
Muchas se adjudican a los músicos que se han 
vuelto leyenda en la región, como Isaías Salme-
rón o Chema Gómez; sin embargo, por las letras 
y temáticas se puede apreciar que, éstos en rea-
lidad, sólo fueron depositarios de una tradición 
centenaria y de origen colonial. Es muy común 
escuchar decir a los músicos “cuando éste son 
lo tocaba mi padre, ya era antiguo; sabrá Dios 
desde cuando será”.(6)

Tal es el caso de El Maracumbé, un son que 
existe en las tierras calientes de Jalisco hasta 
Guerrero y con cierto arraigo en la región de 
que hablamos. El son tiene un claro origen afro-
hispano, pues para el etnohistoriador cubano 
don Fernando Ortiz, Cumbé, es una palabra del 
tronco lingüístico bantú que significa ombligo, 
la cual dio nombre a varios bailes: en España 
al Paracumbé, a la cumbia colombiana y en las 
Antillas al Merecumbé, que nos llegó a la Nue-
va España en el siglo X VIII. En la lengua bantú 

Kikongo (hablada en el Congo) ombligo se dice 
nkumba , exactamente igual que entre los con-
gos de Cuba, sin embargo, el musicólogo cuba-
no Rolando Antonio Pérez Fernández no está 
de acuerdo, para él, “maracumbé” se deriva de 
mukimbi  “canto” en lengua Kimbundu.(7) Sea 
cual fuere el origen del nombre, el son del Ma-
racumbé muestra que los africanos no permane-
cieron como espectadores en las primeras fies-
tas; por el contrario, se convirtieron en activos 
participantes, marcando los géneros musicales y 
dancísticos de la Tierra Caliente.

Los instrumentos tradicionales

En el Balsas la instrumentación más común es 
un par de violines; una o dos guitarras sextas 
que sustituyeron a la Tua o Guitarra Panzona, 
y por último, la tamborita, un pequeño tambor 
redoblante de doble parche. 

En la época colonial los indios estuvieron 
exentos de la leva militar, en tanto, negros y mu-

Don Faustino Gutiérrez Orozco (Los Tecuchis) 
Huetamo, Mich. Lieberman, años 70.
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latos formaron los escuadrones de pardos y mo-
renos que custodiaron las costas de ambos ma-
res para prevenir un ataque extranjero. Sabemos 
de la existencia de estos cuerpos militares for-
mados por los afrodescendientes en Valladolid, 
en Pátzcuaro y Uruapan, es muy probable que 
los cochos calentanos fueran reclutados para 
cuidar la barra de Zacatula (Lázaro Cárdenas)
hasta Acapulco, el principal puerto del Pacífico. 
Posteriormente, en la región existieron cuarte-
les militares para luchar contras las guerrillas 
independentistas, en las luchas entre liberales y 
conservadores, en los levantamientos contra el 
Imperio, y así hasta las guerrillas de los años 60 
del siglo X X; tal vez a éste hecho se deba la per-
manencia de la caja o tambor redoblante, em-
pleado en la antigüedad para transmitir órdenes 
de los oficiales a las tropas y que en ésta región 
persistió en la música regional, llamándolo tam-
borita.

Viva Dios que es lo primero,

dijo la oficialidad

¡Fuera el príncipe extranjero!

¡Que viva la libertad!

                        (El Gusto Federal)

La tamborita es construida excavando el tronco 
o una raíz de parota, con un diámetro de apro-

ximadamente 30 cm, pero éste varía según el ta-
maño de las manos o las indicaciones del ejecu-
tante. Una vez que se ha pulido el vaso y se le ha 
agujerado un pequeño orificio en la parte media 
del cilindro para permitirle salir la voz a los par-
ches, se procede a amoldar los aros; para ello se 
ponen a remojar dos cintas de acinchete durante 
varios días en unas canoas (troncos ranurados) de 
palo mulato, con el fin de que se vuelvan suaves 
y puedan doblarse sin romperse, para ello se uti-
liza agua caliente; cuando ya se han formado, los 
extremos se unen con cola, se amarran y se dejan 
secar al sol antes de agujerarlos. En cuanto se tie-
nen aros y vaso se procede a realizar los parches; 
para ello se utiliza el cuero de una animal, en la 
actualidad lo más común es que se emplee piel 
de vaca, no obstante, en el pasado se prefería al 
chivo. Los cueros con cortados y amarrados con 
cintas del mismo cuero en dos aros de bejuquillo, 
un arbusto que crece en las orillas de los arroyos 
y en los ojos de agua. Ya que se tienen todas las 
partes se procede a armar la tambora, para ello se 
colocan los parches en los extremos del vaso, se 
colocan los aros y se pasa una cuerda de lechu-
guilla, o de maguey en los hoyos que se le han 
hecho formando triángulos encontrados. Para 
lograr la afinación en La mayor de la tamborita 
se utilizan los tensores, éstos se construyen con 
cintas de cuero atadas entre los vértices de los 
triángulos que forma la cuerda que sujeta a los 
aros; para lograr un sonido más agudo se tiran 
en dirección opuesta al vértice y viceversa. Para 
percutir la tamborita se utilizan dos palillos de 
parota torneada, a los cuales se les llama bolillo y 
bola; el primero tiene la forma común de los em-
pleados para redoblar tamboriles, el segundo tie-
ne la mitad del tamaño del primero, y en su punta 
tiene un mazo forrado con gamuza que sirve para 
pagar el sonido. Cuando se tocan los “cueros” o 
parches de la tamborita con el bolillo tienen un 
sonido agudo y con la bola un sonido más grave, 
los cuales se utilizan para realizar los complejos 
juegos rítmicos que incluyen percutir en los aros,  
apagar con la mano y el bolillo el sonido, etc.(8)

Don Evaristo Galarza, violinista de Purechucho, con su 
hermano tocando la guitarra túa. foto Dr. Galileo Cambrón.
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El tercer instrumento que se utilizaba en la 
música del Balsas era la guitarra panzona o “túa”, 
una guitarra con cinco órdenes de cuerdas de tri-
pa de chivo, el tercer orden puede ser doble o tri-
ple. La caja de la túa es más ancha de lo normal 
y tiene además una pequeña joroba. La guitarra 
panzona cayó en desuso en la década de los años 
50, y fue sustituida por la guitarra sexta, que los 
músicos “de arrastre” afinan más abajo en la es-
cala musical para que dé un sonido más ronco y 
percusivo.

Sentado con mi guitarra

en medio amanecer cantando,

luego seguiré buscando

los toroscos y cocones.

                                  (El San Agustín)

Victor Hernández Vaca ha escrito sobre la cons-
trucción de las túas, sin embargo, es importante 
contar algo sobre la elaboración de las cuerdas 
de tripa. Para que las cuerdas duraran se debe-
rían hacer en luna sazona, es decir unos cuan-
tos días después de la luna llena, de lo contrario 
se desgastarían muy rápido y se romperían. Las 
tripas de chivo eran las preferidas, aunque tam-
bién se hacían de perro y de gato. Las tripas que 
se utilizan son las llamadas de leche, las cuales 
se limpian, se voltean y vuelven a limpiar, ras-
pándolas para quitarles el excremento y el tejido 
esponjoso que la cubre. Luego se amarra el extre-
mo en un clavo fijado en la pared y se comienza 
a entorchar (o torcer); para darle el grosor a la 
cuerda se entorchan dos, tres o más tramos de 
tripa torcida; por último se fija el otro extremo 
en otro clavo y se dejan secar. Una vez secas las 
cuerdas, se les fricciona con ajo y limón, se dejan 
secar nuevamente y se lijan suavemente para dar-
les unidad, posteriormente se vuelven a “curtir” 
con ajo, de ésta manera pierden un poco el olor 
y adquieren el color entre blanco y amarillo que 
las caracteriza.

Los gustos y sones eran conocidos como 
“música de arrastre”, y la forma de ejecutar el 

acompañamiento en la guitarra sexta actual rea-
lizada por algunos músicos como Andrés Galván, 
Rodolfo Durán y José Cruz conserva la forma de 
ejecución de la túa. Los guitarreros que hereda-
ron la forma en que se ejecutaba la túa, afinan 
la guitarra en un tono más bajo de lo normal, 
para que la guitarra sexta suene más ronca. El 
rasgueo no se hace diferenciando bajos y acordes, 
se trata de dar rasgueos completos a las 6 cuerdas 
de la guitarra, sin bajear ningún golpe de los 11 
que lleva el compás del son, y al mismo tiempo, 
con la mano izquierda con el dedo meñique o el 
anular, se apaga la vibración de las cuerdas para 
que la guitarra suene más golpeada. Tal forma, 
vuelve a la guitarra en un instrumento percusivo 
y menos armónico, incluso ciertos acordes muy 
comunes  como La Mayor, La Mayor séptima, Mi 
Mayor séptima y Re mayor (que son muy comu-
nes en los acompañamientos de sones y gustos) 
se ejecutan “incompletos”, de ésta manera se pro-
ducen lo que se podría  llamar, ruidos armóni-
cos. Con esta forma de interpretación la guitarra 
sexta imita a la guitarra panzona, la cual dicen, 
podía hacer los redobles de la tamborita.(9)  Las 
referencias literarias nos describen el sonido de 
la guitarra panzona o túa como ronco, y el mis-
mo nombre de la música tradicional de la región 
conocida como de “arrastre” (frente a los géne-
ros importados, como el vals, el paso doble y la 
contradanza) concuerdan con lo que aún el oído 
menos atento puede percibir en la ejecución de 
los músicos tradicionales que no tocan la “músi-
ca fina”, es decir, la música popular que se escu-
chaba en los bailes de postín desde fines del siglo 
XIX hasta mediados de siglo XX. 

La inclusión de la guitarra sexta, sustitu-
yendo a la guitarra panzona, en los conjuntos de  
tamborita, obedeció, seguramente, a la extensión 
de los repertorios musicales de los violinistas, 
quienes adoptaron ritmos de salón que estuvie-
ron de moda y que requerían aplicar arpegios y 
acordes en el acompañamiento. Esta música po-
pular de principios de siglo: valses, contradan-
zas, danzones y marchas es ahora según dicen 



A s í ,  c o m o  s u e n a La manta y la raya     núm  8   ◆  sep  201830     

don Juan Reynoso, don Cástulo Benitez y los hermanos Valentín.

sus intérpretes, música “fina”. La escuela de Don 
Juan Reynoso ha impuesto una forma refinada y 

“clasicista” a la música del Balsas tanto en el vio-
lín, como en el acompañamiento de la guitarra 
sexta, a la cual sus acompañantes tocan de ma-
nera vibrante y “bajeando” al mismo tiempo que 
se dan los acordes en las cuerdas agudas.  Aque-
llos músicos que participaron en las orquestas de 
cuerdas y alientos durante la primera mitad del 
siglo pasado, utilizan bajeos en la guitarra, co-
nocidos como “obligados”, los cuales van respon-
diendo a la melodía ejecutada en el violín, esos 
músicos consideran que la forma en que tocan 
la guitarra, más como un instrumento armóni-
co, es la correcta y tienen cierta resistencia a to-
car la música regional, y cuando la acompañan 
van marcando y diferenciando a los bajos de los 
acordes; intentan también que el sonido de cada 
parte suene nítido y diferenciado. 

La tabla

Música y danza forman un binomio indisoluble, 
y en la Tierra Caliente el baile se da siempre en 
la “tabla”, que es a la vez escenario para la pare-
ja de bailadores e instrumento de percusión que 

acompaña a los músicos. La tabla es construida 
de la siguiente manera: se hace una fosa de 70 cm 
de ancho por 2 metros de largo y 80 cm de pro-
fundidad, en donde se colocan 2 tinajas, una en 
cada extremo, las cuales se llenan de agua para 
afinar al instrumento, luego se tapa con una ta-
bla de parota que tiene dos pequeños orificios en 
el centro de la tabla, para que salga el sonido. La 
tabla tiene las mismas medidas de ancho aunque 
un poco más larga, para que quede perfectamen-
te asentada en la cabecera. Ya que se colocó la 
tabla de parota se sella con lodo alrededor. Ese 
pequeño espacio marca musical y coreográfica-
mente tanto al son, como al gusto calentano; 
pues aún en bailes grandes, nunca se constru-
yen tablados para el zapateado de los bailadores, 
cuando mucho se concede poner dos o tres tablas.

Los músicos se colocan alrededor de la 
tabla y los bailadores se reúnen para empe-
zar a bailar, pareja por pareja van “subien-
do”, de tal manera que tamborita y tabla for-
man un ensamble percusivo que tiene reglas 
para una ejecución adecuada. Los sones y gus-
tos se bailan de manera diferente, puesto que 
son ritmos distintos, acompañados con za-
pateados que caracterizan al baile del Balsas.
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El baile 

El zapateo de las mujeres marca el tiempo, en 
tanto que los hombres redoblan improvisan-
do. El zapateado se divide en entrada, redoble 
y brinco. La entrada marca es un zapateado con 
que se inicia el baile, trata de mostrar habilidad 
y sirve de enlace con el ritmo sencillo de gusto 
o con el ritmo sencillo del son que se marca des-
pués, durante un corto periodo de tiempo o casi 
de inmediato se pasa al redoble, que son adornos 
rítmicos a los dos géneros básicos., se redobla 
el gusto y se redobla el son, con uno y con dos 
pies. Tanto entradas y redobles son muy varia-
dos, pues tienen diferencias por lugar e incluso 
por familia extensa; los entendidos pueden escu-
chando y viendo la manera en que alguien redo-
bla en la tabla, saber de dónde es y de qué familia. 
El pueblo de Zirándaro, Guerrero, al otro lado 
del Balsas,  tiene fama de buenos bailadores, ahí 
se prefiere el estilo “banqueao” en el gusto en el 
cual se realiza un escobilleo hacia fuera con los 
pies  y se encorva el cuerpo para poder percutir 
con más fuerza; también el son es ejecutado de 
manera diferente, con redoble con un pie, redo-
blado y banqueado.

El gusto se redobla por los bailarines en 
tiempo de 3/4, es propicia para que los bailado-
res hagan gala de sus mejores redobles en la parte 
no cantada. Al percutir el tamborero los aros de 
la tamborita marca la entrada a los bailadores. 
Éstos suben a la tabla y comienzan a mostrar sus 
habilidades. La dama con un paso más suave va 
marcando el tiempo del zapatedo, aunque hace 
ligeros adornos con escobilleos o golpes a con-
tratiempo y en sesquiáltera nunca recarga su eje-
cución pues de lo contrario podrían hacer perder 
el compás a su pareja. El hombre en cambio, “re-
dobla” con intensidad, trata de volver compleja 
rítmicamente su ejecución; pero también, busca 
mostrar su vigor físico, imitando a veces los re-
dobles del tamborero. Aunque  ésta parte de la 
ejecución rítmica de una pieza se puede prolon-

gar por tiempo indefinido, la energía de un buen 
bailador se agota en menos de medio minuto, 
tiempo en que él o ella “brincan” de frente a su 
pareja para indicar que ha terminado su ejecu-
ción, momento propicio para que el tamborero 
redoble en los “cueros” o parches de la tambori-
ta indicando que sigue una nueva copla, o bien, 
redobla y vuelve a percutir los aros para decir a 
la siguiente pareja que suban a la tabla. Cuan-
do ya no ingresan a bailar, el tamborero indica 
con un redoble en los cueros a los músicos que se 
prosigue con la parte cantada, la cual es tomada 
como un descanso para los bailadores. Cuando 
el tamborero pasa muy rápidamente de marcar 
en los aros a los cueros y una pareja está aún re-
doblando en la tabla, es una señal de que ésta 
debe bajar, bien sea porque no redoblan con ha-
bilidad (a compás con los músicos) o bien porque 
éstos también desean terminar para descansar. 
Éste tal vez, puede ser el  momento interesante 
en el diálogo percusivo, pues de ser malos baila-
dores pierden rápidamente el tiempo y quedan 
evidenciados, o bien, zapateadores y tamborero 
se enfrascan en una pugna rítmica que vuelve 
más compleja y rica la ejecución.

A diferencia del gusto, el son es un ritmo 
que se toca en el tiempo de 6/8, es más rápido y 
agotador para los bailadores. Durante la ejecu-
ción del son es más difícil mostrar las habilida-
des rítmicas del redoble en la tabla; sin embargo, 
éste ritmo tan rápido muestra la potencia física 
de los bailadores. Sólo aquellos bailadores que 
se reputan por buenos pueden demostrar su es-
tilo y manejo del redoble en un lapso de tiempo 
tan corto, pues generalmente dura sólo unos 30 
segundos la ejecución de una pareja, suficiente 
para apreciar la magia que surge al unirse con el 
violín, la guitarra y la tamborita el resonar de los 
redobles de los bailadores en un diálogo percusi-
vo y rítmico que se puede apreciar  aún a lo lejos.

La forma tradicional de bailar de los calen-
tanos de la Cuenca del río Balsas, es estática, 
porque bailan en un solo lugar sin desplazarse, 
ni girar, únicamente se limitan al espacio de la 
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Cutzamala (afluente del Balsas).

tabla plantada en la tierra. No es simétrica por-
que el hombre marca unos redobles diferentes a 
la mujer; la función de la mujer es marcar el tiem-
po con un mismo paso desde el principio hasta 
el fin. Rítmicamente existen diferencias cuando 
una pareja zapatea  un gusto o un son.

Los terracalentanos aprenden a bailar desde 
pequeños subiéndose a la tabla, una vez ahí co-
mienzan a imitar los pasos básicos para gusto y 
son, luego, los familiares enseñan formas “correc-
tas” de interpretar los redobles. Para cada una de 
las familias extensas la forma en que éstas ejecu-
tan los zapateados para la danza tradicional son 
los correctos; sin embargo, son variantes de una 
misma tradición, sea ésta conservada y represen-
tada en Michoacán o en Guerrero. Una “clase” se 
debe dar en el entorno de la fiesta; aunque ahora 
también la escuela cumple esa función: enseña 
la danza tradicional, lamentablemente no todos 
los maestros aprenden de los viejos. Existen di-
ferencias entre una clase tradicional y lo que el 
profesor tiene que enseñar a los alumnos en una 
clase escolar, partiendo del lugar en que se realiza 
el baile, pues mientras tradicionalmente se hace 
en una estrecha tabla y lo realiza una pareja, en la 

representación escolar se hace  por varias parejas 
en un tablado y con evoluciones coreográficas. La 
diferencia entre la tradición y la representación 
folklórica es notoria; sin embargo, ésta es nece-
saria en la actualidad, cuando no todos los niños 
tienen familias con una tradición dancística.

En la región existen buenos bailadores tra-
dicionales como: Ricardo Gutiérrez, Juan Agui-
rre, Bonifacio Pineda, Azucena “Chena” Galván, 
Carlos Alvarado Borja, Rafael Ramírez, Faustino 
Gutiérrez, Minerva Pineda, Marco Antonio Ber-
nal Avellaneda, Manuel Escuadra, Andrés Gal-
ván  conservan la forma tradicional de bailar los 
sones y gustos. La mayoría de ellos provienen de 
una familia con gran tradición en lo que respecta 
al baile, por ello, son los depositarios de las for-
mas viejas de bailar sobre la tabla. La ejecución 
de los redobles del gusto y del son parten de las 
formas tradicionales, éstas dependen del lugar de 
origen del bailador y de la familia extensa a la que 
pertenece; sin embargo, existen variantes que se 
realizan espontáneamente dependiendo del am-
biente que rodea el momento de la ejecución. Es 
muy común la competencia entre pareja y pareja, 
limitadas únicamente por su condición física y la 
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euforia de las otras parejas por entrar a la tabla, 
quienes entre gritos de aliento y de confronta-
ción como “voy polla”, “ése gallo ya se cansó” y 

“relates” (versos tradicionales, o bien, improvisa-
ciones compuestas repentinamente) incitan a los 
bailadores a mostrar sus habilidades.

La música y la danza de la Tierra Caliente del 
Balsas es producto de la conf luencia de las prác-
ticas culturales que indios, africanos, europeos y 
uno que otro asiático trajeron a los trapiches y 
estancias ganaderas de la región. Los aportes me-
soamericanos e hispanos a las culturas regionales 
no son cuestionados; sin embargo poco conoce-
mos sobre el origen africano de ciertas prácticas 
que realizamos cotidianamente. África y sus cul-
turas están presentes en el nombre de la fiesta 
calentana: fandango; en el de uno de sus sones 
más característicos: merecumbé; en la formas rít-
micas percusivas que tiene la música regional y 
que se evidencian en los toques de la tamborita y 
los redobles del zapateo en la tabla; así como en 
la humanización que la lírica de la región hace 
del ganado, formando metáforas donde el toro es 
equiparable al hombre, o sus características como 
bravura y fuerza son idealizadas como modelos 
de comportamiento humano.(10) 

Lamentablemente la rica tradición musical y 
dancística de la Tierra Caliente del Balsas está 
en proceso de  desaparición, la mayoría de los 
músicos rondan los 80 años y no hay adultos ni 
jóvenes que toquen la música tradicional. El pa-
norama del baile tradicional es menos desalenta-
dor, sin embargo, no hay danza si no hay música, 
más si el zapateo es producto del diálogo rítmico 
entre bailador y tamborero. ¿Qué se puede hacer 
frente al desinterés de las autoridades locales y 
estatales? ¿A la competencia mediática desigual 
con la “música” grupera o de los narcocorridos? 
Sobre todo si como dice un viejo gusto: 

El remedio a de ser ‘ora no cuando me esté 
muriendo...

Vocabul ario mínimo de l a música 
y el baile del Balsas:

Aros, Tocar: Percutir con las baquetas en los aros de acin-
chete de la tamborita, indica que es el momento para que 
bailen sobre la tabla.

Arrastre, Música de: Música percusiva, gustos y sones 
que se tocan sin definir bajos y acordes, sino abanican-
do con toda la mano las cuerdas.

Arrebatado: Pieza musical con ritmos cruzados.
Atravesado: Pieza musical con ritmos cruzados.
Atravesarse: Perder el ritmo o el tiempo.
Bailador: Forma local para referirse al ejecutante del baile.
Bajarse de la tabla: dejar el zapateo en la tabla.
Banqueao: Forma de zapateo en que se doblan un poco 

las corvas para poder percutir con más volumen, se uti-
liza más la planta del pie.

Bolillos: Baquetas para tocar la tamborita, se componen 
de Bolil lo y Bola .

Bolillo: Palil lo torneado o baqueta de parota que se uti-
liza para percutir el parche de la tamborita y obtener 
sonidos agudos.

Bola: Macillo torneado de parota que se utiliza para per-
curtir el parche de la tamborita y obtener sonidos gra-
ves y apagados.

Brincar en la tabla: Pequeño salto que da la pareja (gene-
ralmente a un tiempo) que se utiliza para marcar que 
se a terminado el zapateo, y dejar lugar a una nueva 
pareja.

Cueros, Tocar: percutir con las baquetas sobre los par-
ches de la tamborita, indica que es el momento para 
dejar de bailar sobre la tabla y para que entre una nue-
va pareja.

Chananear: Cantar o tocar por piezas en las cantinas.
Disturbar: Atravesarse, y hacer perder el ritmo o el tiem-

po a los otros músicos o a los bailadores.
Entrar a la tabla: Comenzar el zapateo en la tabla.
Escobilleo: Paso de zapateo en que se arrastran un poco 

las puntas para que se escuche el sonido arrastrado 
más que el golpe del huarache.

Gusto: Género musical de la tierra caliente en tiempo de 
3/4, generalmente se acompaña con canto.

Guitarrero: Ejecutante de guitarra.
Jalarle duro: Tocar con fuerza el arco del  violín para 

producir un volumen alto. Cuando es un segundero o 
violín segundo éste debe jalarle en cuanto se arranca o 
inicia el primero.   

Redoblado o Repiqueteado: Movimiento de adorno rít-
mico para el zapateo que se hace con un movimiento 
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acelerado de los golpes dados con los talones o de pun-
ta y talón. 

Son: género musical de la tierra caliente en tiempo de 
6/8, generalmente es instrumental.

Segundero: Violín segundo, el que hace la segunda voz 
en el violín.

Tabla: Tabla de parota utilizada como espacio coreográ-
fico y elemento de resonancia del zapateo; se coloca 
sobre una fosa de 70 cm de ancho por 2 metros de largo 
y 80 cm de profundidad, en donde se colocan 2 tinajas, 
una en cada extremo, las cuales se l lenan de agua para 
afinar al instrumento. La tabla tiene dos pequeños ori-
ficios en el centro, para que salga el sonido.

Tamborero: Ejecutante de la tamborita.
Túa: Guitarra panzona que se construye con madera de 

haya, tiene una caja de resonancia muy amplia y una jo-
roba. Utiliza 5 órdenes de cuerdas de tripa de chivo, de 
los cuales el tercero puede ser doble o triple. La túa se 
ejecuta rasgueando aunque había quien hacía los bajos 
obligados en ella.

Zapateo: Movimiento percusivo que se realiza con los 
pies para l levar el ritmo de la música. Se utiliza la plan-
ta, el talón y la punta del pie en diferentes combinacio-
nes. En la antigüedad se prefería realizarlo descalzo, 
ahora se hace calzando huaraches de grapa, que son 
los tradicionales. En la región se prefiere zapateo a za-
pateado.

Notas

1.- Para ahondar en el término, véase mi artículo en pren-
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Caliente”, Estudios Michoacanos, Zamora, El Colegio 
de Michoacán, 2002.
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3.- López Ferrer, Javier, El gallero, México, Editorial 
Constancia, 1954, p. 85-90; si desea contrastar ésta 
descripción con una reconstrucción que hice utilizan-
do información de los archivos judiciales vea: Martí-
nez Ayala, Jorge Amós, “¡Voy Polla!... El fandango en 
el Balsas“, en:  La Tierra Caliente de Michoacán, Za-

mora, El Colegio de Michoacán, 2001, pp. 363-386.
4.- Pérez Fernández, Rolando Antonio,  La música afro-

mestiza mexicana , Xalapa, Universidad  Veracruzana, 
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5.- La mayoría de la información la he obtenido con en-
trevistas a músicos y bailadores desde mediados del 
año 2001, aunque debo agradecer a David Durán Na-
quid (el mejor bailador de la región) quien me presentó 
con todos ellos.

6 .- Expresión que nos dijo don Rafael Ramírez Torres, 
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en Huetamo.

7.- Aguirre Tinoco, Humberto, Sones de la tierra y can-
tares jarochos, México, Premiá Editora, 1983, p. 16. Pé-
rez Fernández, Rolando Antonio,  “El chuchumbé y la 
buena palabra. 2a parte”, Son del Sur, Coatzacoalcos, 
Chuchumbé A. C., #4, junio de 1997, p. 36.

8.- Información proporcionada por don Faustino Gutié-
rrez Orozco, el mejor tamborero vivo, así como cons-
tructor de tamboras. Para escuchar la complejidad rít-
mica en la ejecución de la tambora escuche la pista #3 
del disco compacto: ...de tierras abajo vengo. Música y 
danza del Balsas michoacano, Huetamo, El Colegio de 
Michoacán, 2002.

9.- En la actualidad sólo quedan dos ejecutantes de gui-
tarra túa: don Juan Reynoso Portil lo y don Rafael Ra-
mírez Torres. El que esto escribe ha tenido la oportu-
nidad de registrar en un disco la ejecución de la túa 
que hace don Rafael Ramírez, escúchese la pista # 7 
del disco compacto: ...de tierras abajo vengo. Música 
y danza del Balsas michoacano.  Lamentablemente no 
hemos podido registrar a don Juan Reynoso, pues éste 
se resiste a tocar si no es en un buen instrumento, lo 
cual es difícil, pues a finales de los años 60 se cons-
truyeron los últimos ejemplares. No perdemos la es-
peranza de poder hacer, pues don Víctor Hernández 
(laudero paracheño) ha construido una réplica de la 
túa de don Arcadio Huipio, guitarrero de San Lucas, 
de la cual se habla con más extensión en el artículo que 
Víctor Hernández jr. ha publica anteriormente.

10.- Para ver la importancia del ganado en la cultura afri-
cana, así como la inf luencia de ésta particularidad en 
Michoacán: Martínez Ayala, Jorge Amós,  ¡Epa toro 
prieto! Los “ toritos de petate“ . Una tradición de origen 
africano traída a Valladolid por los esclavos de lengua 
bantú en el siglo XVII, Morelia, IMC, 2001.
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Palos de ciego

Pa r ac ho, 
l a g u i tarr a tuá y 
l a  T i e r r a 
C aliente (*) 

        Victor Hernández Vaca

Este escr ito tiene la  i ntención de pre-
senta r  una trad ición del  “v iejo  mundo” que 
l legó a  M ichoacá n pa ra  queda rse  y  natura l i-
za rse .  Nos refer i mos a  Pa racho como pueblo 
de  constr uctores  de  i nstr u mentos  musica les 
de  cuerda .  L o que pretendemos es  un pr i mer 
acerca miento a l  of icio  de  los  constr uctores 

de  g u ita rra s  y  a  uno de los  i nstr u mentos  de 
cuerda elaborados  a ntig ua mente en la  lo-
ca l idad:  la  g u ita rra  tuá  ó  g u ita rra  pa nzo -
na .  De ig ua l  ma nera  habla remos de  a lg unos 
g u ita rreros  que se  ded icaba n a  fabr ica rla  y 
venderla ,  pr i ncipa l mente  en la  reg ión del 
r ío  Ba lsa s . 

Rafael Ramírez Torres, 
violinista y guitarrero, 
Huetamo Mich. 2006.
Archivo VHV

(*) Este artículo se publicó: Víctor Hernández Vaca, 
“Paracho, la Guitarra túa y la Tierra Caliente”, en: 
Jorge Amós Martínez Ayala, Una bandolita de Oro un 

bandolón de cristal . Historia de la Música en Michoacán. 
Morelia, Michoacán, Morevallado/Gobierno del estado 
de Michoacán, 2004, pp. 219-228.
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Paracho de Verduzco, Michoacán es la ca-
becera del municipio del mismo nombre y la 
localidad más grande de la Meseta Tarasca, por 
sus más de 18,000 habitantes según el censo de 
1990. La población esta situada en el kilómetro 
número 37 de la carretera Carapan-Uruapan, a 
147 km de la ciudad de Uruapan. Foco conoce-
ríamos de los antecedentes históricos de la po-
blación, de no ser lo que el Lic. Eduardo Ruiz 
dejó escrito.1 En Paisajes, Tradiciones y leyendas 
de Michoacán nos dice que los habitantes de Pa-
racho migraron de Pajacuarán, cerca de Chapala, 
para establecerse en la región en la cima de un 
cerro que hasta la fecha se conoce con el nombre 
de Paracho viejo.2 De ahí se trasladó durante las 
congregaciones de indios adonde actualmente 
se localiza por mandato del virrey Gaspar de 
Zúñiga, conde de Monterrey. 

El  origen de l a tr adición 
guitarrer a en Par acho 

Si del origen de la población poco conocemos, 
de la tradición que le ha dado reconocimiento 
y que hoy representa un modo de vida para la 
mayor parte de sus habitantes conocemos aún 
menos. Explicar a qué responde que en Michoa-
cán exista un pueblo esencialmente aplicado al 
oficio artesanal y artístico de la construcción 
de instrumentos musicales de cuerda aún es un 
asunto por explorar.

Existen dos versiones al respecto. La que la 
mayoría de la gente asume como verdadera es 
la versión que dice que fue Vasco de Quiroga 
quien legó al pueblo tan armonioso oficio.3 La 
segunda explicación sostiene que gracias a la 
familia Amezcua la tradición guitarrera llegó a 
Paracho. Esta última se expone de la siguiente 
manera: En el siglo XIX, la gente de Paracho se 
dedicaba poco a la agricultura, ya que sus terre-
nos eran poco fértiles. Otros más, trabajaban de 
obrajeros realizando sarapes, algunos más mo-
delaban la madera en torno, realizando valeros, 
trompos, yoyos, etc. Las mujeres fabricaban los 

rebozos y sabanillas y, finalmente, estaban los 
viajeros y comerciantes. Según afirma la versión 
de Jhoel Talilla,4 la familia que más destacaba 
en ese ramo era la de los Amezcua. Francisco 
Amezcua Faustero, quien siempre llevaba como 
compañero de viaje a su sobrino Refugio Amez-
cua, “En uno de sus viajes llegaron a Paracho 
con la novedad de que iban a fabricar una guita-
rra, instrumento que habían visto y oído como 
se tañía en una casa comercial, que hizo una 
demostración a un posible cliente interesado en 
comprar dicho instrumento, mismo que ellos 
habían palpado y que habían quedado prenda-
dos por su rara belleza”. Según cuentan, este su-
ceso transcurrió en los años de 1848 a 1850. La 
ilusión se vio frustrada al ver que su tuá séptima, 
como fue llamada la guitarra de golpe, no eran 
fácil de realizar. 

Tanto fue su entusiasmo que hicieron un 
esfuerzo económico y al siguiente viaje compra-
ron aquella guitarra para poder estudiarla más 
de cerca y así construir una réplica. 

Paracho, Michoacán. foto A.O. Villanueva .
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Con la tuá original hicieron una copia, la 
cual entusiasmó a los hermanos y primos de Re-
fugio Amezcua, quienes se unieron con el áni-
mo de aprender. El taller de laudería había naci-
do en Paracho. Aquellos entusiastas aprendices 
hacían pequeñas guitarras que posteriormente 
llamaron “doceneras”, para luego fabricar las fa-
mosas “yucas”. Cuando el constructor realizaba 
las yucas a la perfección, éste se ganaba el título 
de laudero y pasaba a elaborar guitarras forma-
les.5 

La idea que considera a don Vasco de Qui-
roga como transmisor del oficio no es del todo 
convincente por las siguientes razones. En pri-
mer lugar el pueblo p‘urhepecha prehispánico 
no conoció el sonido ni la forma de algún ins-
trumento musical de rasgueo de cuerdas. Segun-
do, hasta la fecha no se ha encontrado evidencia 
o testimonio que en Paracho se hayan fabricado 
vihuelas de arco, o de mano, en los años en que 
Quiroga llega a Michoacán (1523-1524). El único 
ejemplar existente en el continente americano 
es la vihuela de Quito, que perteneció a la santa 
ecuatoriana Mariana de Jesús. “Esta vihuela fue 
construida probablemente alrededor de 1625 y 
según muchos testimonios fue tocada por Ma-
riana hasta su muerte en 1645”.6 Acerca del posi-
ble constructor no se conoce dato alguno.

No queremos alterar la idea de que fue don 
Vasco de Quiroga quien organizó los oficios a 
través de sus hospitales, pero sí pretendemos en-
fatizar que, en el caso de Paracho, no fue de esa 
manera como llegó el oficio guitarrero, pues es 
difícil que una tradición que no existía en los 
pueblos prehispánicos fuese adoptada de forma 
tan repentina. Las crónicas del siglo X VI siem-
pre hablan de que llegaron a la nueva España 
tañedores de vihuelas, más no dicen nada sobre 
la llegada de constructores de instrumentos mu-
sicales de cuerda. 

La segunda versión, la que menciona a la 
familia Amezcua como pionera del oficio, tam-
bién puede cuestionarse, pues quien realizó la 
investigación se basó principalmente en testi-

monios orales, mencionando como informantes 
sólo a integrantes de la familia Amezcua. Ade-
más, la información sobre la guitarra es confusa, 
cuando se habla de la guitarra no define el ins-
trumento que refiere, pues se dice que trajeron 
a Paracho una guitarra tuá, luego se argumenta 
que era una guitarra tuá séptima, más adelante 
comenta sobre una guitarra de golpe. Hay que 
diferenciar que una es la guitarra tuá ó panzona, 
otra la séptima ó sétima y distinta es la guitarra 
de golpe. Otro dato que parece poco probable 
es, según la versión Amezcua, que ellos trajeron 
la guitarra a Paracho alrededor de 1848-1850, fe-
cha poco convincente ya que la guitarra como 
actualmente la conocemos define su forma or-
ganológica a mediados del siglo XIX. La apor-
tación se atribuye al andaluz, Antonio Torres 
Jurado (1817-1892). 

No es propósito central del texto, sin em-
bargo, queremos proponer una interpretación 
de forma hipotética y sencilla. La crónica agus-
tiniana de fray Diego de Basalenque nos dice: 
fue con la fundación (en 1540) del convento de 
Tiripetío, que los indios aprendieron diversos 
oficios, por instrucción de maestros que traje-
ron para tal fin. En referencia a la escuela co-
menta que, “Los hábiles y buenas voces pasan a 
aprehender canto llano y de órgano, en que han 
sido eminentes. La misma curiosidad se tenía 
para que aprendiesen los demás ministriles de 
bajones, órganos, trompetas, f lautas, chirimías 
con los demás instrumentos de cuerda como 
violines, arpas y vihuelas”.7 

Es probable que fuera una orden religiosa 
la que introdujo la tradición de realizar instru-
mentos de cuerda en Paracho, posiblemente la 
orden Agustina, pues, a l convento de Tiripe-
tío asistían indios de diversos poblados con la 
finalidad de aprehender algún oficio. Cabría 
la posibilidad de que entre esos indios haya 
estado un paracheño, considerando que para 
el momento de la fundación del convento, en 
1540, Paracho ya se encontraba establecido en 
la región tarasca.8 
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Don Arcadio Huipio con su guitarra panzona,
 Huetamo, Mich. archivo VHV. 

Existen algunas fuentes que hablan de la 
guitarra en Paracho. En el libro, México Des-
conocido, Carl Lumholtz, nos aporta breves 
pero ricas descripciones respecto de los oficios 
realizados en la localidad. “Paracho es triste y 
sus calles parecen desiertas, pero como todos 
los Tarascos es inteligente e industriosa, lo que 
particularmente fabrican son hermosos rebozos 
azules con bordados de seda. La ciudad es igual-
mente famosa por sus artísticas fajas, así como 
por sus guitarras, algunas de las cuales, verda-
deros y bonitos juguetes sólo tienen pulgadas. 
Todos ahí son músicos y tienen una guitarra 
como en Italia. No hay en efecto, en el estado 
de Michoacán, quien rivalice con los indios de 
Paracho en este punto”.9 

La anterior descripción debió haberse reali-
zado entre los años 1894-1897, cuando Lumholtz 
visitó tierras michoacanas. Podemos apreciar 
que el rasgo que más captó el interés de este via-
jero fue el asunto de los músicos y de las guita-
rras, al grado que llega a comparar a Paracho con 
Italia, país europeo de gran tradición laudera. 

Otra de las escasas fuentes que tratan sobre 
Paracho, nos dice: “Paracho exporta violines y 
guitarras. Antes producía arpas también, en los 
días dorados de la música en Michoacán. Hacia 
1866 fue la edad de oro de la música serrana de 
Paracho”.10 

También el paracheño, Jesús Castillo Ja-
nakua, al referirse a la ch’ anaskua (desfile de 
oficios del día de Corpus) describe, “se trata de 
artesanos que con pulcritud y orden, con sus 
estrenos luciendo, muestran, salidas de sus ta-
lleres, guitarras séptimas, sextas, requintos y 
mandolinas, trabajadas en maderas de las más 
variadas especies; son los del OFICIO DE LOS 

GUITAR R EROS DE PAR ACHO, oficio eminen-
temente parachense, el de mayor renombre y el 
que le ha dado fama al pueblo por la alta calidad 
de sus productos”.11 

Las descripciones anteriores, nos dejan ver 
que Paracho resguarda una tradición enraizada 
un par de siglos atrás. Desde entonces, siempre 
ha distinguido al pueblo el oficio de los guita-
rreros y sus guitarras. 
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L a guitarr a tuá o panzona 

En la actualidad, es muy raro encontrar un mú-
sico que realmente sepa tocarla. Igualmente, es 
más raro encontrar algún guitarrero que tenga 
el conocimiento sobre como construirla. Acerca 
del significado del vocablo “tuá”, poco se sabe, 
ya que los diccionarios en p`urhepecha del siglo 
X VI no lo registran, tampoco los diccionarios 
actuales. Igualmente, parece ser que la palabra 
tuá no tiene definición en el p`urhepecha actual. 

Con exactitud, poco se ha escrito de la gui-
tarra tuá ó panzona, salvo algunos raros traba-
jos.12 En la colección editada por Julio Estrada, 
La música mexicana, José Antonio Guzmán ubi-
ca a la guitarra tuá, con un periodo de uso entre 
los años 1521 y 1821. Lo anterior puede ser cierto 
como periodo de auge, pero no como periodo 
concluyente sobre su uso y fabricación. La tuá 
panzona se fabricaba en Paracho, con destino 
comercial a la región michoacana y guerrerense 
dela Tierra Caliente, la del río Balsas. En Pa-
racho se armaban y en San Lucas se tocaban y 
escuchaban. 

Indudablemente, la guitarra tuá ó panzona 
es un instrumento popular de origen colonial, 
lo anterior podemos constatarlo en el modelo de 
construcción que presenta. Observando los pa-
trones de construcción de la tuá nos percatamos 
que su composición y estructura es anterior al 
siglo X VIII, ya que antes de 1750 la estructu-
ra interna de la guitarra no presenta el varataje 
conocido como abanico que tienen las tapas de 
las guitarras posteriores a la fecha mencionada. 
Es difícil realizar comparaciones de la tuá con 
instrumentos europeos anteriores al siglo X VIII, 
pues lo que debemos considerar es que la tuá es 
un instrumento de cuerdas construido en Mi-
choacán. Más compleja resulta la intención de 
llegar a conocer con certeza al autor ó las razo-
nes que explican el surgimiento de varios ins-
trumentos de cuerda amalgamados y naturaliza-
dos en Michoacán, como la tuá y el sirincho. La 

aparición de este tipo de instrumentos, puede 
provenir de la exigencia de músicos e interpre-
tes, que buscan nuevos sonidos, también puede 
explicarse por la aportación de los constructo-
res. Igualmente, existe la posibilidad de que fue-
ra de todo gremio reglamentado, los fabricantes 
al imitar cierto instrumento, terminan produ-
ciendo modelos autóctonos. 

Pese a que existen guitarras de origen euro-
peo del siglo X VIII13 que presentan exteriormen-
te semejanzas con la tuá, interiormente tienen 
distintos patrones de construcción, sobre todo 
en la parte de la tapa y el fondo. 

Guit. Acha Herrera. Detalle de cuerdas de tripa y cinco 
ordenes; 4 sencillos y uno triple. archivo VHV. 

Guit. Acha Herrera. detalle del puente sin cejilla, 
5 ordenes.Cuerdas de tripa de chivo. archivo VHV. 
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Descripción de l a guitarr a tuá
 
Abel García nos dice que las medidas de la gui-
tarra tuá y otros instrumentos coloniales de 
cuerda varían frecuentemente, debido a que los 
antiguos guitarreros usaban como medidas para 
realizar los instrumentos proporciones anató-
micas, un jeme (distancia del dedo pulgar al ín-
dice) o bien algunos dedos.14 Lo anterior puede 
ser cierto, ya que las tuás observadas hasta hoy, 
tanto las de Paracho como las de la Tierra Ca-
liente, varían en proporciones algunos centíme-
tros. La composición de la tuá o panzona es de 
características muy sencillas. La tapa está cons-
truida en una o dos piezas, en ocasiones se pre-
senta extendida sobre el espacio del diapasón de 
dos a tres centímetros. Tiene dos barras armóni-
cas, aunque existen con tres barras o Uanokuas, 
una en la parte superior e inferior de la boca, 
cuando presenta una tercera, se localiza debajo 
de la posición del puente. En los costados de la 

boca, de modo vertical, presenta dos barras lla-
madas refuerzos de boca. La unión de la tapa 
con los aros o costillas no es exacta, tiene un 
espacio o margen al aire, igual que los violines y 
las “yucas”. Los aros o costillas son muy amplios, 
se unen a la tapa por medio de “dientes”, (made-
ra en forma de pirámide o triángulo) y al igual 
que la guitarra actual, son dos piezas; la diferen-
cia es la forma de unión por medio de un en en-
samble de inglete, no por medio de tacón como 
la guitarra sexta. El fondo se compone de dos 
piezas, pues generalmente presenta una abom-
badura a manera de forma de joroba ó panza, de 
allí su nombre. El ensamble de las dos piezas 
que componen el fondo se realiza por medio de 
tapajuntas o por medio de una cinta de tela, al 
igual que en los guitarrones actuales. El brazo, 
palma y zope, se compone de una sola pieza de 
madera tallada. En ocasiones el zope presenta 
un ensamble que proporciona la justa medida de 
los anchos aros. También observamos una tuá 
con sobrepalma. El diapasón es una chapa y pre-
senta generalmente tres o cuatro trastos de tripa 
de chivo. Las clavijas son elaboradas de madera 
tallada. El puente es un bloque rectangular de 
madera, generalmente muy burdo con poco ta-
llado. La cejilla se realizaba de madera, hoy en 
la guitarra actual es de hueso de vaca. Común-
mente, la tuá no presenta ningún tipo de orna-
mentación u adorno, con excepción de la boca, 
que en ocasiones presenta un tosco decorado. El 
material usado para la elaboración de cuerdas es 
la tripa de chivo o cordero, previamente curada 
con ajo. En Huetamo, el músico y ejecutante de 
la tuá, don Rafael Ramírez, conoce muy bien la 
técnica y hasta la fecha elabora sus propias cuer-
das de tripa. 

Las maderas que se utilizaban para la elabo-
ración de la guitarra tuá ó panzona eran: 

Tapa: Oyamel, pinabete o cirimo. 
Aros o costillas: Haya. 
Brazo: Pino 

Guit. Acha Herrera. Detalle de los trastos de tripa 
 (como las vihuelas de mano europeas). archivo VHV. 
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Las tuás que pudimos observar se componen 
de siete cuerdas, cinco órdenes sencillos y uno 
doble,15 aunque Abel García comenta que exis-
tieron de seis, ocho, diez y hasta once cuerdas.

Los par acheños en 
l a Tierr a C al iente

Hablar de los instrumentos musicales y la mú-
sica de la región del río Balsas, sin considerar 
a los artesanos guitarreros de Paracho, es como 
escribir sobre la tortilla y no referirse al maíz. 

La relación comercial que hasta la fecha 
guardan paracheños con terracalenteños data 
por lo menos de un par de siglos atrás. Tanto en 
la Meseta Tarasca como en Tierra Caliente, los 
ancianos guitarreros y músicos guardan vivos re-
cuerdos unos de otros. Todo parece indicar que 
fue principalmente en la región del Balsas donde 
se usó la guitarra tuá ó panzona. Por eso cuan-
do se pregunta a los viejos músicos de Huetamo 

u otra población cercana sobre la procedencia 
de sus instrumentos de cuerda, rápido comen-
tan, “eran los indios paracheños quienes venían 
y siguen viniendo a vender sus guitarras y violi-
nes.” Pero, ¿cuáles indios paracheños?, ¿Cómo se 
transportaban a la región? ¿Dónde llegaban? 

La feria de San Lucas o la fiesta de la Cande-
laria, celebrada el 2 de febrero, es una de las más 
viejas tradiciones de la Tierra Caliente. La festi-
vidad se lleva a cabo desde 1774, siendo la “única 
en esta aislada zona de la cuenca del Balsas, tan 
rigurosamente segregada del resto de la repúbli-
ca, que aún hasta hace muy poco, en los recientes 
cincuenta (1950), las costumbres del pasado siglo 
y éstas a la vez de la colonia, permanecían casi 
intactas. Personas adultas recuerdan que has-
ta la década de los cuarenta, la comunicación a 
las ciudades se hacía por camino real, a pie o en 
lomo de bestia”.16 

Poco antes del 2 de febrero, peregrinos y co-
merciantes emprendían el viaje a la Tierra Ca-

Guit. Acha Herrera. Frente, espalda y costado  (costillas 
anchas). archivo VHV. 
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liente. Entre los que año con año viajaban a San 
Lucas se encontraba gente de Paracho, quienes 
incluso tenían un lugar reservado para armar 
sus improvisados puestos para comerciar ins-
trumentos musicales y otra clase de artesanías 
de madera tallada o torneada. Las familias pa-
racheñas que más se recuerdan como pioneras 
de los viajes a San Lucas, son los Herrera y los 
Amezcua. Año con año estas familias prepara-
ban su carga de violines, guitarras tuás, baleros, 
cucharas, etc. “Así, los artesanos de Paracho, 
planeadamente preparaban los detalles del viaje 
que habría de durar quince días de ida, quin-
ce de estancia en San Lucas y, quince días de 
regreso, ausentándose 45 días en total de Para-
cho. El camino viejo de Paracho a San Lucas se 
encontraba rumbo Aranza, Cherán, Pichátaro, 
Pátzcuaro y Tacámbaro. Todo el camino se rea-
lizaba “a pata”, por esa razón, los guitarreros 
comerciantes se apoyaban siempre de otro viejo 
oficio, el de los llamados “uakaleros”, quienes 
por una mínima cantidad de dinero, prestaban 
sus servicios como cargadores.”17 Este fue otro 
de los oficios que le asombraron al noruego Carl 
Lumholtz, debido a las grandes distancias que 
recorrían los “uakaleros” llevando sobre su es-
palda pesados cargamentos. “Sus huacales son 

semejantes a los que se cargan 
en mulas, pero mucho más 
grandes y de forma rectan-
gular. Un viaje de Paracho a 
México exige un mes para ir y 
volver, siendo la distancia en 
línea recta de doscientas cin-
cuentas millas, los artículos 
que acarrea el hombre son, ar-
tefactos domésticos, guitarras, 
cucharas de madera, molini-
llos, frazadas y jaulas con pá-
jaros cantores, y regresan car-
gados de mantas y cuerdas de 
violín y guitarra que, de paso 
diré se fabrican en Queréta-
ro, con intestinos de chivo “.18 

Uakaleros y comerciantes siempre viajaban 
en grupo como medida de precaución de los sal-
teadores de caminos. Pasados los años cuarenta, 
con la apertura de caminos, los paracheños ya 
no tuvieron que realizar a pie el recorrido a San 
Lucas. Aprovechando el nuevo camino de Hue-
tamo a Morelia, así como los constantes viajes 
de camiones portadores de ajonjolí de la Tierra 
Caliente, los de Paracho ahorraban recorrido y 
cansancio, pedían un buen “ride” o aventón a 
los camioneros que una vez entregado el ajonjo-
lí, regresaban a Huetamo. A partir de entonces 
no sólo cada año, sino en otras fiestas como el 
día de la Candelaria se emprendieron viajes. Las 
visitas no sólo fueron a San Lucas sino también 
a Huetamo, Purechucho, y otros pueblos de esa 
región, pero teniendo como prioridad San Lucas. 

En Tierra Caliente y en Paracho se recuer-
dan los nombres de Jerónimo Amezcua y Pán-
filo Herrera, guitarreros que cada año viajaban 
a comerciar a la fiesta de la Candelaria. Festi-
vidad donde los “indios paracheños” ocupaban 
un lugar importante, al grado que se comentaba 

“si quieres guitarras buenas, ve a la calle de los 
paracheños”. La gente de Paracho recuerda que 
en otros tiempos tenían un espacio preferencial 
y especial para la venta de sus guitarras. Tam-

Guitarra panzona, huetamo, michoacán. 
Propiedad de don Rafael Ramírez (QEPD). archivo VHV.  

guit Acha Herrera, Paracho. Detalle de los trastos de 
tripa; como las vihuelas de mano europeas. archivo VHV. 
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bién rememoran el especial recibimiento que 
se les brindaba en San Lucas. ‘Al llegar la gente 
de Paracho, junto con los “uakaleros” y toda su 
mercancía, inmediatamente se dejaba escuchar 
el repique de campanas y comentarios, pues ha-
bían llegado a la feria los indios de Paracho”.19 
En el libro: Relatos y leyendas de San Lucas, al 
describir la feria y las opciones que tenían los 
visitantes de comprar y vender se relata. “En su 
recorrido ese visitante anónimo se topaba con la 
sección de los sombreros en una calle alineados 
en ambos lados, a pocos pasos estaban los pa-
racheños en hilera con sus puestos copeteados 
de maderas de muchos colores. Tenían guitarras 
lustrosas, como para presumir al regreso, las 
había chiquitas de juguete para los huaches, y 
hasta grandes y panzonas, violines y violincitos, 
trompos, valeros, cucharas y bandejas de Urua-
pan, adornadas con dibujos muy vivos y ale-
gres”.20 En esos tiempos, principalmente se ven-
dían guitarras tuás y violines que, acompañadas 
de la tamborita, en conjunto armaban el grupo 
musical para amenizar y acompañar la fiesta y 
baile de la Tierra Caliente.

Desde el siglo X VIII, por lo menos, los para-
cheños comerciaron sus instrumentos en la Tie-
rra Caliente. Aunque parece ser que, la guitarra 
tuá, concluyó su momento de auge a mediados 
del siglo XIX, cuando comenzó a ser sustitui-
da por la guitarra sétima ó séptima. Existe un 
testimonio conocido tanto en San Lucas como 
en Paracho que data de las primeras décadas del 
siglo X X, mismo que refiere a la manera en que 
un comerciante paracheño compró una guitarra 
tuá en la feria de San Lucas a un viejo músico, 
acontecimiento que permitió nuevamente la 
reelaboración de guitarras tuás, por lo menos 
hasta los años setenta. De igual forma, facili-
tó que algunos músicos pudieran aprehender 
la manera correcta de tocar el instrumento. La 
anécdota que se comenta en Paracho coincide 
con lo que se describe en el libro de Relatos y 
leyendas de San Lucas, sólo que en este último 
nunca se conoció quién fue ese paracheño que 

compró el instrumento construido por el tam-
bién paracheño Jerónimo Amezcua. Ese perso-
naje fue Silviano Herrera, hijo de don Pánfilo 
Herrera, viejo guitarrero de Paracho. Silviano, 
quien desde niño ya viajaba a San Lucas, de 
adulto aprendió el oficio de construcción de 
instrumentos musicales de cuerdas por heren-
cia de su papá. Silviano sabía construir diversos 
instrumentos como vihuelas, arpas, contrabajos 
y por supuesto guitarras tuás. En uno de sus via-
jes, compró la guitarra tuá, construida por Ge-
rónimo Amezcua en 1914. La guitarra era pro-
piedad del músico de San Lucas, Rafael Huipio, 
quien como condición de venta, propuso se le 
pagara una buena cantidad, además de una ré-
plica exacta del instrumento, Silviano aceptó y 
compró la tuá, además de realizar una réplica 
exacta. El instrumento que compró, ahora es 
propiedad de su hija, Rafaela Herrera Barajas, 
quien junto con su esposo continuó con la tra-
dición legada por su padre. La tuá que se dió a 
cambio, hoy es propiedad de don Ángel Huipio, 
quien vive en Huetamo y es descendiente de una 
familia importante de músicos, como lo fueron 
Arcadio Huipio y Rafael Huipio. Así, gracias a 
la intuición del guitarrero Silviano Herrera, hoy 
podemos encontrar ejemplares de principios del 
siglo X X, lo que permite hablar de un periodo 
de funcionalidad más amplio para la guitarra 
tuá, ubicándola desde la primera mitad del siglo 
X VI, hasta la segunda mitad del siglo X X. La 
ultima tuá qué realizó don Silviano fue en los 
sesenta por encargo de músicos calentanos. 

Actualmente, los paracheños continúan via-
jando a Tierra Caliente, pero muchas cosas han 
cambiado. En primera, los viajes ya no son anua-
les a la Feria de San Lucas, pues ahora se via-
ja constantemente, ya no sólo a San Lucas y su 
fiesta, sino a otros pueblos de esa región. Ade-
más, el oficio de los “uakaleros” prácticamente 
desapareció con la apertura de las vías de comu-
nicación y el transporte público. Otros cambios, 
tienen relación con el recibimiento que se les 
brindaba a los paracheños, ahora ya no es igual, 
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los de Paracho no tienen un lugar especial den-
tro de la feria de San Lucas, pues por la calle 
destinada para los “indios paracheños” pasó el 
camino federal. Pero sin duda, una de las cosas 
que han cambiado con el tiempo son los instru-
mentos de cuerda vendidos, ahora, ya no se co-
mercian guitarras tuás, hoy la venta es de guita-
rras sextas y violines principalmente. Así pues, 
la guitarra tuá dejó de venderse y escucharse en 
la Tierra Caliente. También en Paracho dejó de 
construirse. Sin embargo, aún existen personas 
de experiencia que guardan en su memoria el 
viejo modo de fabricarla y tocarla. Pese a que 
el futuro de esta guitarra está agonizando, aún 
no está del todo muerto y es probable que pueda 
recuperarse.
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Mi primera jarana fue una primerita que le 
rega lo a mi padre un anciano de apel l ido 
Toga quien a sus más de ochenta años había 
dejado de tocar y la tenía arrumbada, de eso 
ya pasaron cincuenta años.

Me g ustaba la música pero no sabía tocar 
ni había donde aprender por aquel los años. 
En ese tiempo se hacían huapangos en los bar-
rios y velorios,  lo que permitía disfrutar de la 
música en el  si lencio de la noche. Escuchar 
la a legría de las jaranas y el  repiquetear de la 
tarima era el  arrul lo de muchas personas y la 
desesperación de otras .

A l pretender af inar esa jaranita sin sa-
ber,  hizo que se reventaran las cuerdas que 
ya estaban gastadas y viejas .  Conseg uí hi lo y 
se lo l leve a un señor para que se los pusiera 
porque había que amarrarlas en el  puente.  Se 

las colocó, la af inó y se puso a tocar.  Sonaba 
muy bonito la jarana en manos del señor.

Días después me acerque a un velorio y se 
la di a un señor para que la af inara y me dijo:

-Cámbia le las cuerdas muchacho, está ma l 
encordada , ponle en los bordones hi lo más 
grueso para que suene bien.

Le hice caso, le cambie los bordones y se 
la l leve a otro señor para que me la af inara , 
pero me dijo:

-¿Quién te la encordó muchacho?, esta ma l 
encordada y no te dará los tonos,  déja la te la 
voy a encordar y la vienes a recoger mañana .

Así fue que la deje y a l  otro día a l  irla a 
recoger el  señor la estaba tocando, sonaba 
muy bien. Tiempo después,  fel iz con mi ja-
rana me acerque a un velorio y la di para que 
la af inaran, mi sorpresa fue que me dijo el 
señor a l  que se la di:

-Primero hay que arreg lar las cuerdas 
porque están ma l colocadas.

A este punto ya no entendía que pasaba , 
lo que para uno estaba bien para el  otro es-

¡Ah qué l a 
afinación!

Rel atos de Andrés Moreno Ná jer a

Archivo A. Moreno Nájera.
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taba ma l .  Entonces me acerque a un anciano 
para que me explicara donde estaba lo ma lo y 
quien tenía la razón. El anciano con toda la 
paciencia del mundo me dijo:

-Mira hijo,  contaban los mayores que hace 
muchos años,  en aquel los tiempos de los ar-
rieros el los traían las cuerdas de tripa de la 
parte de Puebla y Michoacán, los músicos las 
compraban por docenas o por gruesas ya que 
no l legaban seg uido a l pueblo, todas eran de 
un mismo grueso por lo que una jarana tenía 
todas las cuerdas ig ua les .  Esas cuerdas había 
que untarles aceite para que las cucarachas 
no se las comiera ,  costaban dos centavos la 
docena y solo ser vían para dos o tres tocadas 
porque se gastaban y se reventaban, así  que 
cada músico cargaba su rol lo de cuerdas en la 
bolsa del panta lón.

Por esos tiempos se ponían tonos bajitos 
para que la cuerda ag uantara el  tirón y combi-
nando las diferentes posturas se hacían sonar 
los instrumentos,  entonces el  cantador tenía 
que gritarle más fuerte a l  canto.

Esta forma de tocar muy pausado y cantar 
muy a lto por el  tono de los instrumentos se le 
l lamo tono abajeño.

Después apareció la cuerda l lamada ro-
mana que era parecida a las cuerdas de seda , 
estas cuerdas se desparpajaban, después de 
a lg unas tocadas ya no ser vían y había que 
cambiarlas .  Fina lmente aparecieron las cu-
erdas de nylon que tienen un sonido chi l lón 
paro ag uanta más,  ésas cuerdas si  vienen de 
diferentes grueso y ahora muchos músicos las 
combinan. Los señores que te af inaron la ja-
rana con anterioridad cada uno está acostum-
brado a posturas diferentes ,  si  la af inas por 
media bandola el  bordón de abajo no se usa , 
va suelto y se sig ue conser vando la prima pero 
si  la af inas por china lteco entonces el  bordón 
de arriba es el  que no se usa y la prima se pone 
en el  sobre bordón y así  cada postura tiene su 
gracia .

Fue así  como entendí porque cada músico 
de rancho tiene sus formas muy particulares 
de encordar y de af inar su instrumento.

Archivo A. Moreno Nájera.

Moreno Nájera, Andrés, 2018. ‘¡Ah qué la afinación’, La Manta y La Raya 
# 8, sep. 2018, Revista Digital, www.lamantaylaraya.org, México. pp. 45-46. 
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La RAMA
de Santiago Tuxtla

Aquí está la rama
todos la llevamos
si no da el fandango
vivo lo quemamos…

Joel Cruz Castellanos

“La R ama” es una celebración que se rea l iza 
año con año en Santiago Tu xtla dentro del 
marco festivo de la  navidad,  consiste en la 
rea l ización de 40 fandangos consecutivos 
que dan inicio el  d ía 25 de diciembre y con-
cluyen el  2 de febrero día de La Virgen de 
la Candelaria ,  en este periodo de tiempo se 

ubican dos momentos de la  f iesta uno que 
desarrol la del  25 de diciembre a l  6 de enero 
l lamado: “La rama g rande” en el  que los hua-
pangos se efectúan en los negocios y casas 
particulares de la  zona céntrica y “La rama 
chica” que va del  6 enero a l  2 de febrero en 
el  que los huapangos se van a l  interior de los 
barrios . 

La primer rama sa le del  Pa lacio Munici-
pa l  y a  el los le  corresponde la organización 
del  primer huapango, la  rama uti l izada es de 
un árbol conocido como nopotapi o para íso, 
genera lmente es  adornada con mondongos de 
papel  de china ,  frutas y unas lamparas hechas 
de una naranja mateca vaciada y una vela . 

Recio y  cl arito

 Mario Hernández, 2017. 
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 Un día de huapango de R ama los jaraneros 
l legan a l rededor de las 8 de la noche para 
l levar la rama a la sig uiente sede, se rea l iza un 
recorrido a l que asisten los famil iares y ami-
gos de los caseros y el  grupo de jaraneros que 
estará a cargo de la música en el  huapango, 
el  acompañamiento se hace con Las Pascuas 
y  se va cantando un estribi l lo que informa 
hacia donde la l levan por  ejemplo:

A los Castellanos 
la rama llevamos, 
si no dan huapango 
vivos los quemamos. 

Cuando l legan amarran la rama a l frente la 
casa donde será a l  día sig uiente,  así  ya toda 
gente que pasa por ahí se entera de la ubica-
ción del próximo huapango, regresan a la casa 
donde ya está tarima y la comida esperando 
para iniciar la f iesta .

Cuentan que antes la rama era l levada de 
casa en casa sin previo aviso y los caseros te-
nían la obligación de dar el  huapango a l día 

sig uiente,  de no ser así ,  se le fabricaba un mu-
ñeco ef ig ie  y era quemado enfrente de su casa 
o negocio mostrando así  el  descontento de la 
población por no haber rea l izado el huapan-
go. En los últimos años eso a cambiado, la se-
cretaria de cultura municipa l  rea l iza un rol y 
así  se aseg ura la rea l ización de los 40 fandan-
gos,  además de aportar las si l las ,  toldos,  luces 
y una aportación monetaria para los músicos.

La rama articula un red de fandangos que 
van moviéndose por todo el pueblo de San-
tiago Tu xtla como tejiendo una red, constru-
yendo una serie de reciprocidades que hacen 
posible la comunidad. Cada noche se consu-
ma el ritua l del fandango y el  cariño y la ca-
maradería son el resultado de la música y el 
bai le .  La rama se ha conser vado porque gene-
ra comunidad, por que tiene un sentido para 
la vida de los tu xtecos,  porque que aseg ura la 
continuidad fandang uera pues son 40 noche 
sen las que las niñas y niños tienen la oportu-
nidad de aprender a l  modo de antes la música 
y el  bai le de sus abuelos.

 Mario Hernández, 2017. 
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L a s perl a s  del  cristal

De forma abreviada , algún músico diría, Mario nos presenta una muestra de la multipli-
cidad de instantes, destellos, visiones y situaciones de la costumbre popular de Santiago 
Tuxtla de sacar “La Rama”: noche de fiesta y devoción, una muy arraigada y antigua tradi-
ción local, compuesta y acompañada en todo momento con versada y música jarocha, que 
comienza el día de Navidad, 25 de diciembre, y concluye el 2 de febrero, día de la Virgen de 
la Candelaria; fechas importantes de la vida de Jesucristo que marca el calendario católico.

La secuencia de imágenes que nos muestra aquí Mario Hernández nos lleva de la mano 
por calles, barrios y casas de Santiago Tuxtla tras la Rama adornada, al frente como estan-
darte, cantando “Naranjas y Limas” de casa en casa, acompañados de amigos, vecinos y 
músicos, pidiendo aguinaldos, para rematar la noche con un huapango familiar (de chicos 
y grandes), en casa de alguna familia vecina del barrio, en donde se llega cantando Pascuas 
y Justicias, y se ofrece comida y bebida a los “peregrinos” que se reúnen ahí a lo largo de la 
noche; momentos de grata convivencia y encuentro de la comunidad. 

Celebramos este inmenso trabajo de documentación, que no solo un ejercicio estético, 
planteado por Mario y del cual nos comparte una muestra de esta tradición viva y actual de 
Santiago Tuxtla, aún con vestigios y ref lejos de otro tiempo y de otro mundo.

Ramas, aguinaldos, pascuas y justicias;
 la Navidad en Santiago Tuxtla

Mario Hernández
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Son de Santiago. Juan Zapata, José Palma e Isaac 
Quezadas. Agustín Estrada 1996.
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Bonus tr ack

En la mitología actual de los pueblos indios del 
sur de Veracruz, el final del tiempo sin tiem-
po de los dioses y sus mitos y el comienzo de la 
cuenta humana de los días fue anunciado por el 
nacimiento del sol. Este astro, asociado también 
al niño dios del maíz “Sintiopiltsin”, al despun-
tar en el firmamento dio origen a la actual fami-
lia de hombres y mujeres que pueblan la tierra, 
luego que las primeras generaciones de seres hu-
manos terminarán convertidos en monos y en 
pescados. De igual manera, la llegada al mundo 
del Mesías católico Jesucristo, nacido del vientre 
inmaculado de María esposa de José, presupone 
en dicha religión la idea de una purificación del 
mundo, la redención de los pecados humanos y 
el inicio de una nueva era para la humanidad. 
Producto de reinterpretaciones y permanentes 
negociaciones culturales, el antiguo dios solar 

fue asociado -incluso ocultado- a la representa-
ción cristiana de Jesús el Nazareno, tal como lo 
muestran las leyendas, mitos y rituales que hoy 
se escuchan en el sureste veracruzano; quedan-
do ligadas estas deidades mediante el personaje 
que con su canto anunció a los hombres el naci-
miento de Cristo y del sol... el gallo. 

Según Alfredo López Austin, por esa mis-
ma razón, la primera luz creadora aparece tam-
bién en los relatos del nacimiento de Cristo o 
al momento de su elevación al cielo después de 
su crucifixión, donde según cuentan algunos 
mitos, ya estando en la cruz, el señor Jesucris-
to envió un papel a la Virgen que se convirtió 
en gallo blanco y con su canto mató a todos los 
judíos. Finalmente la asociación de la figura 
cristiana con el dios solar queda más o menos 
clara por el hecho que la conmemoración de la 
navidad coincide con la celebración del solsticio 
de invierno, además que en muchos lugares de 
nuestro país uno de los nombres con que se co-
noce al Dios-Hijo de la tradición católica es el 
de Cristo sol; y muy probablemente por las mis-
mas razones que hemos venido argumentando es 
que en la iconografía cristiana ideada con fines 
de evangelización Jesús Nazareno tiene los ca-

Pascuas y justicias

Grupo San Juan de Dios Pajapan,
Pajapan, Ver.

Grupo Comején, Comején,
Mpio Acayucan, Ver.

Grupo San Fernando, San Fernando
Mpio de San Pedro Soteapan, Ver.

Grupo Cultivadores del Son
San Andrés Tuxtla, Ver.

Grupo Los Campechanos
Santiago Tuxtla, Ver.

Grupo Barrio de Guadalupe, Comoapan
Mpio San Andrés Tuxtla, Ver.

Conaculta, 2002
Ediciones del Programa de Desarrollo 

Cultural del Sotavento 
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bellos tan amarillos como los rayos del sol. Así 
la figura solar, Cristo y el gallo son metáforas de 
un mismo tema: el inicio de una era de bien, de 
justicia y de esperanza, tal como lo sugiere una 
de las Justicias que se incluyen en este disco: 

Bueno el gallo que cantó 
dando aviso al mundo entero 
que había nacido el cordero 
diciendo Cristo nació 

Si este de alegría cantó 
por los hombres que sería 
al ver que al mundo venía 
Jesucristo al mundo pues 
por eso digo que es 
noche de mucha ....alegría. 

Aún cuando en el mundo mestizo estos motivos 
no sean del todo visibles, lo cierto es que en la 
tradición de las pascuas y justicias que se cantan 
por el mes de diciembre en el sur de Veracruz aún 
se conserva parte de ese sentido de renovación 
cósmica, re-ordenamiento del mundo y encuen-
tro con lo sagrado que se reactualiza año con año 
en estos territorios de fandangos y aparecidos. 

Estos son los motivos que a partir del 16 de 
diciembre hasta el 24 del mismo mes se cantan 
en las Pascuas y Justicias a lo largo y ancho del 
Sotavento veracruzano. Es la tradición de la 

“saca de la rama” o “ la casita” cuando de casa 
en casa salen chicos y grandes con la esperan-
za de recibir de parte de los vecinos, amigos y 
familiares un buen aguinaldo a cambio de dar 
las buenas nuevas del nacimiento del niño Dios. 

La costumbre dice, que es en la noche cuan-
do los jaraneros y espontáneos se reúnen para dar 
las Pascuas por las calles de la comunidad, el ba-
rrio o la colonia acompañados en algunos casos, 
de ramas de árboles, que por lo común las mu-
jeres se encargan de adornar. Las ramas se ador-
nan con serpentinas, farolitos, globos, pascle, 
serpentinas, esferas o incluso frutas de tempo-
rada, mientras que enotros lugares los más cha-

macos suelen sacar “ la casita” o “portalito” que 
representa al pesebre donde nació el niño Dios. 

Las Pascuas que se cantan en la saca de la 
rama son versos hexasílabos del tipo a-b-a-b 
bajo el formato de pregón y coro haciendo re-
ferencia preferentemente al nacimiento de Jesu-
cristo, aunque también como se muestra en este 
disco se pueden incluir temas sobre su muerte 
y crucifixión. En algunos lugares como Pajapan 
al término de las Pascuas se acostumbra decla-
rar las Justicias que son décimas octosílabas, 
también llamadas “espinelas” que refieren a 
algunos pasajes de la vida de Jesús y que qui-
zás deban su nombre al hecho de que su tema 
central refiere a aquel Mesías que trajo luz y 
justicia al mundo. Al término de las Justicias 
algunos jaraneros como los de Comején acos-
tumbran interpretar una fuga, que no es otra 
cosa sino algún son jarocho que se toca para 
despedirse de la casa en donde la rama fue bien 
recibida –rememorando quizás la vieja usanza 

Don Tirso López de Comején. 
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de combinar el canto a lo divino con la música 
de diversión y fandango. 

Estas tres modalidades de Pascuas, Justi-
cias y Fuga, para nada son la regla en el terri-
torio sotaventino pues cada región acostumbra 
interpretar o bien solo los cantos de la rama, a 
ésta acompañada de las Justicias pero sin tocar 
la fuga, o las tres partes juntas como sí lo ha-
cen en otras localidades. Es precisamente esta 
variedad al momento de interpretar las Pascuas 
en el sur de Veracruz lo que este disco pretende 
mostrar. 

Cada uno de los músicos que participan en 
este disco comparte el hecho de que ninguno de 
ellos se dedica de manera profesional a la mú-
sica. Combinan las labores del campo, las do 
estudiante, profesor, criador de animales, pro-

motor cultural, empleado y carpintero con el 
gusto por el son jarocho y la fiesta del fandango. 

Jaraneros de San Fernando, Comoapan, 
Santiago Tuxtla, Comején, San Andrés Tuxtla 
y Pajapan son los que a lo largo de este disco 
nos dan una muestra de la riqueza y variedad de 
estilos, estructuras y fraseos que para interpre-
tar las pascuas y justicias coexisten en el sur de 
Veracruz. Casos interesantes son los de Don Ga-
briel Hernández Pérez quien además de incluir 
su güiro en la dotación instrumental muestra su 
peculiar estilo de recitar las Justicias, además de 
compartir con nosotros una versión del Chalom, 
que se canta en la saca del viejo de fin de año. 
Otro ejemplo de riqueza musical la da el versa-
dor Tirso López quien hace algunos años estu-
viese a punto de perder la vida, pero que gracias 
a los buenos oficios de la Virgencita de Gua-
dalupe –como él mismo comenta– lo podemos 
apreciar en este disco regalándonos una versión 

“chusca” de las Justicias, misma que remata con 
una fuga de El Zapateado que él mismo canta al 
temple de los versadores antiguos. 

Se incluyen también a los grupos de San 
Fernando y de Pajapan hablantes respectivos de 
popoluca y nahua, quienes conservan un senti-
do más ritual de Las Pascuas pues la incluyen 
dentro del repertorio de música religiosa que se 
toca en la casa de Dios, a la que distinguen de 
la música de huapango, interpretada con instru-
mentos distintos de los usados para la música sa-
cra. La familia Campechano de Santiago Tuxtla 
interpreta el son de El Piojo muy tocado en Los 
Tuxtlas, además de una versión distintiva de las 
Pascuas por la peculiar forma de rasguear la ja-
rana. Los integrantes de “Los Campechano” re-
presentan uno de los mejores ejemplos de cómo 
la tradición se transmite de padres a hijos en-
riqueciendo de manera permanente a la cultura 
sonora. Por último, el grupo quizá mas conso-
lidado de los que aparecen en esta grabación es 
el de Los Cultivadores de Son, originarios de 
San Andrés Tuxtla, quienes impulsados por el 
entusiasmo de Andrés Moreno se han encarga-

Don Guillermo Cruz, Pajapan, Ver.
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do durante años de preservar y difundir muchas 
de las usanzas antiguas que hasta hace algunos 
años se escuchaban en los fandangos tuxtecos.

Lejos de concluir el trabajo con la edición 
de este disco, el desafío que se presenta a todos 
los que participamos del movimiento jaranero 
(y sus diferentes formas de expresión) es el de 
cómo asegurar a nivel colectivo que buena par-
te de los estilos, temples e instrumentación que 
ahora podemos escuchar no desaparezcan a la 
muerte de sus actuales intérpretes. 

Grabar a un determinado número de mú-
sicos y producir un disco compacto no es sufi-
ciente para asegurar la continuidad y enriqueci-
miento de la cultura del fandango. Se requiere 
de muchos más esfuerzos conjuntos –comuni-
tarios e institucionales– para crear condiciones 
favorables para que la costumbre del fandango 
siga desarrollándose lo mismo en la pequeña 
ranchería, en el pueblo o en la gran ciudad. 

El objetivo que impulsó el desarrollo de este 
proyecto fue el de compartir con toda la gente, 
pero especialmente a las nuevas generaciones de 
jaraneros, la extensa variedad que todavía hoy 
posee el son jarocho en las distintas micro-re-
giones fandangueras. Las tendencias a crear es-

tereotipos musicales, a eliminar la extensa va-
riedad sonera en pos de conseguir una mayor 
profesionalización del son jarocho, así como la 
proliferación de discursos que suponen a ciertos 
estilos más tradicionales que otros tendrían que 
ser repensados; pues como este disco muestra, 
tan sólo en el sur de Veracruz hay tantas formas 
para interpretar las Pascuas que bien valdría la 
pena volver a ejercitar una cultura de la escucha 
y de respeto a lo otro que tanta falta hace en 
estos tiempos.

Vaya pues mi más sincera felicitación a cada 
uno de los músicos, bailadores y bailadoras, ver-
sadores y lauderos que con su trabajo diario si-
guen empeñados en que la añeja tradición de los 
fandangos de tarima no desaparezca. Pero sobre 
todo vaya este disco dedicado a los jaraneros que 
a pesar de los malos augurios y tiempos de crisis 
continúan saliendo año con año a partir del 16 
de diciembre para anunciar a sus semejantes el 
portento del advenimiento del niño Dios: 

Ya vienen las Pascuas / ya vienen llegando / 
por eso nosotros / alegres cantamos. 

Alvaro Alc ántar a López 

Los Cultivadores del Son, San Andrés Tuxtla, Ver.
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